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MENSAJE PARA LA CELEBRACION DEL DIA DE LA PAZ

Nos dirigimos a tocios los hombres ele buena voluntad para exhortarlos­
a celebrar el Día de la Paz en tocio el mundo el primer día del año civil, 1"
de enero ele 1968. Sería nuestro deseo que después, cada año, esta celebra­
ción se repitiese como presagio y como promesa, al principio del calendario,
que mide y describe el camino de la vida en el tiempo, de que sea la paz.
con su justo y benéfico equilibrio, la c¡ue domine el desarrollo de la historia
futura.

Nos pensamos que esta propuesta interprete las aspiraciones de los pue­
blos, de sus gobernantes, de las entidades internacionales que intentan con­
servar la paz en el mundo, de las instituciones religiosas, tan interesadas en
promover la paz; de los movimientos culturales, políticos y sociales que hacen
de la paz su ideal; de la juventud en quien es más viva la perspicacia de los
nuevos caminos de la civilización, necesariamente orientados hacia un pa­
cífico desarrollo; de los hombres sabios, que ven cuán necesaria sea hoy la
paz y al mismo tiempo cuán amenazada está.

.La proposición de dedicar a la paz el primer día del año nuevo no in­
tenta calificarse como exclusivamente nucstra. n•ligiosa: c•s decir. católica;
querría encontrar la adhesión de todos los amigos ele> la paz. como si fuese
iniciativa suya propia, y expresarse en formas diversas, correspondientes al
carácter particular de cuantos advierten cuán hermosa e importante es la ar­
monía de todas las voces en el mundo para la exaltación de este primer bien.
que es la paz, en el múltiple concierto de la humanidad moderna.

La Iglesia católica,' con intención de servicio y de ejemplo, quiere sim­
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plemente "lanzar la idea", con la esperanza de que alcance no solo el más
amplio asentimiento del mundo civil, sino que tal idea encuentre en todas
partes múltiplés promotores, hábiles y capaces de expresar en la Jornada de
la Paz, que ha de celebrarse al principio de cada nuevo año, aquel sincero y fuerte
carácter de humanidad consciente y redimida de sus tristes y funestos con­
flictos bélicos, que sepa dar a la historia del mundo un desarrollo ordenado
y civil m;)s feliz.

La Iglesia católica procurará llamar a sus fieles a celebrar "la jornada
ele la paz" con las expresiones religiosas y morales de la fe cristiana; pero
considera necesario recordar a todos aquellos que querrán compartir la opor­
tunidad <le tal "jornada" algunos puntos que deben caracterizarla; y primero
entre ellos: la necesidad de defender la paz frente a los peligros que siempre
la amenazan: el peligro de supervivencia de los egoísmos en las relaciones
entre las naciones; el peligro de las violencias a que algunos pueblos pueden
dejarse arrastrar por la desesperación al no ver reconocido y respetado su de­
recho a la vida y a la dignidad humana; el peligro, hoy tremendamente acre­
centado, del recurso a los terribles armamentos exterminadores de los que
algunas potencias disponen, empleando en ello enormes medios financieros,
cuyo dispendio es motivo de penosa reflexión ante las graves necesidades que
afligen el desarrollo de tantos otros pueblos; el peligro de creer que las con­
troversias internacionales no se pueden resolver por los caminos de la razón,
es decir, de las negociaciones fundadas en el derecho, la justicia, la equidad,
sino solo por los de las fuerzas espantosas y mortíferas.

Una nueva pedagogía y una nueva mentalidad

La paz se funda subjetivamente sobre un nuevo espíritu que debe animar
la convivencia de los pueblos, una nueva mentalidad acerca del hombre, de
sus deberes y sus destinos. Largo camino es aún necesario para hacer univer­
sal y activa esta mentalidad; una nueva pedagogía debe educar las nuevas
generaciones en el mundo respecto de las naciones, en la hermandad de los
pueblos, en la colaboración de las gentes entre sí y también respecto a su
progreso y desarrollo. Los organismos internacionales instituídos para este
fin deben ser sostenidos por todos, mejor conocidos, dotados de autoridad y
de medios idóneos para su gran misión. La "jornada de la paz" debe hacer
honor a estas instituciones y rodear su trabajo de prestigio, de confianza y de
aquel sentido de expectación que debe tener en ellas vigilante el sentido ele
sus gravísimas responsabilidades y fuerte la conciencia del mandato que se
les ha confiado.

U na advertencia hay que recordar. La paz no puede estar basada sobre
una falsa retórica de palabras, hien recibidas porque responden a las profun­
das y genuinas aspiraciones de los hombres, pero que pueden también servir
Y han servido a veces, por desgracia, para esconder el vacío del verdadero
espíritu y de reales intenciones de paz, si no directamente para cubrir senti­
mientos y acciones ele prepotencia o intereses ele parte. Ni se puede hablar
legítimamente de paz donde no se reconocen y no se respetan los sólidos fun­
damentos de la paz: la sinceridad, es decir, la justicia y el amor en las rela­
ciones entre los Estados y, en el ámbito de cada una de las .naciones, de los
ciudadanos entre sí y con sus gobernantes; la lihertad de los individuos y de-
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1os pueblc,s en todas sus expresiones cívicas, culturales, morales, religiosas; de
otro modo no se tendrá la paz aun cuando la opresión sea capaz de crear
un aspecto exterior de orden y de legalidad-, sino el brotar continuo e inso­
focable de revueltas y de guerras.

Es, pues, a la paz verdadera, a la paz justa y equilibrada, en el recono­
cimiento sincero de los derechos de la persona humana y de la independencia
de cada nación a la que Nos invitamos a los hombres sabios y fuertes a de­
dicar esta jornada.

Paz no es pacifismo

Así, finalmnte, es de augurar que la exaltación del ideal de la paz no
favorezca la cobardía de aquellos que temen deber dar la vida al servicio del
propio país y de los propios hermanos cuando estos están empeñados en la
defensa de la justicia y de la libertad, y que buscan solamente la hmda de la
responsabilidad y de los peligros necesarios para el cumplimiento de grandes
deberes v empresas generosas: paz no es pacifismo, no oculta una concepc1on
vil y negligente de la vida, sino proclama los más altos y universales valores
de la vida: la verdad, la justicia, la libertad, el amor.

Y es por la tutela de estos valores por lo que nosotros los colocamos bajo
la bandera de la paz e invitamos a hombres y naciones a levantar, al amane­
cer del afio nuevo, esta bandera, que debe guiar la nave de la civilización, a
través de las inevitables tempestades de la historia, al puerto de sus mas
altas metas.

11

AL EPISCOPADO Y FIELES SOBRE ORACIONES POR LA PAZ

A vosotros, venerables hermanos en el Episcopado; a vosotros, hijos y
fieles queridísimos de nuestra santa Iglesia católica: .

Dirigimos la invitación que arriba hemos enunciado, la de dedicar a los
pensamientos y a los propósitos de la paz una celebración particular en el día
primero del año civil, el primero de enero del próximo afio.
' Esta celebración no debe alterar el calendario litúrgico. que reserva el
primer día del ao al culto de la maternidad divina de María y al nombre
santísimo de Jesús; antes bien estas santas y suaves memorias religiosas deben
proyectar su luz de bondad, de sabiduría y de esperanza sobre la imploración,
la meditación, la promoción del grande y deseado don de la paz de que el
mundo tiene tanta necesidad.

Os habéis percatado, venerables hermanos y queridos hijos, con cuánta
frecuencla nuestras palabras repiten consideraciones y exhortaciones sobre el
tema de la paz: no lo hacemos para ceder a una costumbre fácil, ni para ser­
virnos de n argumento de pura actualidad; lo hacemos porque pensamos
«que lo exige nuestro deber de Pastor universal; lo hacemos porque vemos
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las raíces del rencor y de la violencia que pudieran encontrarse en el corazón
de cada uno.

Tratemos, por tanto, de inaugurar el año ·de gracia de 1968 (ano de la
fe que se convierte en esperanza) orando por la paz; todos, posiblemente jun­
tos en nuestras iglesias y en nuestras casas; es lo que por ahora os pedimos.
que no falte la voz de nadie en el gran coro de la_ Iglesia y del mundo que
invoca de Cristo, inmolado por nosotros, dona nobis pacem .

A todos vosotros, nuestra bendición apostólica.
El Vaticano, 3 de diciembre de 1967.

Ill

MENSAJE DE NAVIDAD

Hermanos, hijos, amigos, hombres todos- de buena voluntad:

La Navidad presenta una vez más a nuestra consideración el tema de la ·
paz; y cl mensaje que esta solemnidad pone en nuestros labios para vosotros,

· ar:i 'el mundo, no puede callar el augurio de la paz traído por Cristo a esta
~uestra tie:.rra, tan ávida y necesitada de paz y tan llena de ofensas Y de ame­
nazas, cada día más graves y temibles, que parecen comprometerla.

Dejad, hermanos, que nuestra felicitación natalicia repita aún el deseo
llovido del cielo, en aquella noche misteriosa del nacimiento de Jesucristo
entre nosotros, sobre el suelo de esta partícula del universo que es nuestra
tierra, y dentro del curso milenario de los siglos en ese momento prec,50 que
·es nuestra historia.

A nosotros los hombres, seres privilegiados del universo, por estar mar-
cados con las semblanzas sublimes de Dios, ha sido anunciada la paz, como
don que corona todos los demás recibidos con la vida presente, y que da a la
vida su valor y la razón para ser digna y felizmente vivida. ¡Paz a todos
vosotros, hermanos, objeto de la benevolencia creadora y redentora de Dios!
Paz en este bendito día que, por estar dedicado a la Vida naciente, a la Vida
de Cristo, "primogénito de toda creatura" (Col., 1, 15), y prototipo de la Hu­
manidad, quiere extender su luz transfigurante sobre cada dia de nuestro
tiempo sobre cada miembro de la familia humana. Paz, paz a vosotros, hom­
bres, que a todos y a cada uno amamos en Cristo; a vosotros especialmente.

• u; l fe l ridad aq :l pueblo que un dulcísimolos que pertenecéis por la te y por la carta a aquel .
:, d bli: cierta medida nos autoriza, ay gravrsi:no man ato nos o 1ga, mas aun, en 1

· · · t· Pa· paz a todosamar como nuestro y a guiar como cns iano. _ z, . . . ·
Y mientras el augurio, tan sencillo y tan denso de significado, nos brota

del corazón, una serie de cuestiones no leves, ni fáciles, parece turbarlos: ¿qué
es, pues, la paz? y ¿por qué, si ella está tan ligada a la perfección de nuestra

amenazada la paz en fonna grave y con previsiones de acontecimientos te­
rribles que pueden resultar catastróficos para naciones enteras y quizá tam­
bién para gran parte de la humanidad; Jo hacemos porque en los últimos años
de la historia de nuestro siglo ha aparecido finalmente con mucha claridad
que la paz es la línea única y verdadera del progreso humano (no las tensiones
de nacionalismos ambiciosos, ni las conquistas violentas, ni las represiones
portadoras de un falso orden civil); lo hacemos porque la paz está en la en­
traa de la religión cristiana, puesto que para el cristiano proclamar la paz -~s.
anunciar a Cristo: "El es nuestra paz" (Ef. 2, 14) el suyo es "Evagelio de paz"
(Eí. 6, 15); mediante su sacrificio en la cruz, El realizó la reconciliación uni­
versal y nosotros, sus seguidores, estamos llamados a ser "operadores de la
paz" (Mt. 5, 9): y solo del Evangelio, al fin, puede efectivamente brotar la
paz, no para hacer débiles ni flojos a los hombres, sino para sustituír en sus
espíritus los impulsos ele la violencia y de los abusos por las virtudes viriles
de la razÓP \' tlc-1 corazón de un humanismo verdadero; lo hacemos, finalmen­
te, porque querríamos que jamás nos acusasen Dios ni la historia de haber
callado ante el peligro de un nuevo conflicto entre los pueblos, el cual, como
todos saben, podría revestir formas imprevistas de terror apocalíptico.

Es necesario siempre hablar de paz

Es necesario siempre hablar de paz. Es necesario educar al mundo para.
que ame la paz, la construya y la defienda: contra las premisas de la guerra
que renacen (emulaciones nacionalistas, armamentos, provocaciones revolucio­
narias, odio de razas, espíritu de venganza, etc.) y contra las insidias ele una
táctica de pacifismo que adormece al adversario o debilita en los espíritus d
sentido de la justicia, del deber y del sacrificio, es preciso suscitar en los hom­
bres de nuestro tiempo y de las generaciones futuras, el sentido y el amor de­
la paz fundada sobre la verdad, sobre la justicia, sobre la libertad, sobre el
amor (cfr. Juan XXIII, "Pacem in terris").

La grande idea de la paz tenga, especialmente para nosotros, seguidores
de Cristo, su jornada solemne en el comienzo del afio nuevo 1968.

Nosotros, más !)acíficos que nadie

:--osutros, los creyentes del Evangelio, podemos infundir en esta celebra­
ción un tesoro maravilloso de ideas originales y poderosas: como la de la her­
ma:idad intangible y universal de todos los hombres que deriva de la pater­
nidad de Dios única, soberana y amabilísima, y que proviene de la comunión
que, 'in re vel in spe", nos une a todos a Cristo, y también de la vocación
profética que en el Espíritu Santo llama al género humano a la unidad no
solo <le la conciencia, sino <le obras y de destinos. Nosotros podemos, como
ninguno, hablar del amor al prójimo. Nosotros podemos sacar <le] precepto
evangélico del perdón y de la misericordia gérmenes regeneradores ele la
sociedad. Nosotros, sobre todo, hermanos venerabilísimos e hijos dilectísimos.
podemos tener un arma singular para la paz, la oración, con sus maravillosas
energías de tonificación moral y de impetración de trascendentes factores di­
vinos ele innovaciones espirituales y políticas; y con la posibilidad que ella
ofrece a cada unopara examinarse individualmente y sinceramente acerca de

PAULUS P. P. VI
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existencia, tiene siempre necesidad de ser deseada como algo que falta o es
insuficiente:, y ¿basta la palabra augural para hacer brotar la paz en nuestra
expene~1ci.1 existencial, o por el contrario, como todos sabemos, ella exige
otros diversos elementos, y no solo bellas y corteses palabras para que sea real
y duradera?, y entonces, ¿como obtenerla, cómo mantenerla, cómo hacer de
ella el adorno estable y característico <le una civilización como la moderna,
que pretende ser adelantada y madura?

Donde está Cristo, está la paz

Suscitamos estas cuestiones para que, en este su día festivo, la paz sea
meditada, aunque esta meditación podría tener una conclusión amarga como,
por desgracia, tantos instintiva y lógicamente concluyen: la de la impo­
s1b1\idad de alcanzar la paz, y tanto menos· de conservarla v de hacerla flore­
cer en ordenamientos cada vez mejores. Si así fuese, el augurio sería irrisorio
Y casi provocana el pesimismo y la desesperación. Pero hoy la conclusión es
muy diferente. porque ha venido al mundo el Salvador, Cristo, "nuestra paz"
(Eph., 2, 14), para <lamo~ su paz (cfr. lo., 14, 27), para derramar entre nosotros
su Espíritu, cuyo don principal es precisamente la paz (cfr. Gal., 5, 22): donde
está Cristo. allí está la paz del corazón. Es el deseo del apóstol Pablo: "Que
la paz de Cristo reine en vuestros corazones" (Col., 3, 15). Donde su Evangelio
es acogido se establece. al menos virtualmente, la paz interior, no solo por
una promulgaciór intencional, sino también por una misteriosa capacidad suya
que estimula a la paz, la hace nacer y la convierte de necesidad en obligación,
y de deseo. en don y en sabia necesidad de engendrarla y de gozarla.

Esta simple reflexión provoca en nuestro fraternal mensaje natalicio el
pensamiento que quiere hoy definirlo. Esto es, nosotros hablamos frecuente­
mente, mu:,, frecuentemente, de la paz: acabamos de_invitar al mundo a de­
dicar en el primer día del afio civil un especial pensamiento a la paz en la
sociedad (el tema merece esta repetición, y las condiciones peligrosas del
mundo lo imponen a cada momento); pero, como todos saben, hablamos ordi­
nariamente de la paz entre las naciones, entre las clases sociales, entre los
miembros de la comunidad humana; hablamos de la paz exterior, de la paz
política, militar, social, comunitaria; es decir, de aquella que se refiere al
justo equilibrio en las relaciones entre los hombres. Queremos hoy, autoriza­
dos por la espiritualidad de la Navidad, invitaros a considerar otra paz, la
paz interior y personal, que cada espíritu humano debería y querría tener
dentro de sí, como luz de la propia conciencia, como dominio ordenado de
las propias facultades, como expresión sintética y superior de la propia perso­
nalidad y_ como raíz íntima y fecunda de la paz exterior.

Decimos: la paz del corazón; verdadera posesión de sí mismo, verdade­
ro coeficiente de virtud, de serenidad y de felicidad, verdadera fuente de la
palabra buena y sabia en su expresión más inteligente y más fuerte.

¡Hermanos!, ¿poseemos nosotros la paz del corazón?
. La pregunta encuentra, ciertamente, una respuesta difícil. Quisiéramos

eludirla, quizá, como indiscreta; quisiéramos desacreditarla, reduciendo la paz
del corazón a la resignación pasiva de quien, conocedor de la propia debili­
dad y ·desprovisto de animosa energía, "pone el corazón en paz" y se abando­
na ª una especie de invencible fatalismo, falso sucedáneo de la verdadera pa;,.

del alma. Querrían a veces hombres nobles y pensativos recabarla de la escuela
del mejor estoicismo, que se desentiende de la inmediata experiencia de las
pasiones perturbadoras y de los acontencimientos más inquietantes para con­
formarse, libre y atado al mismo tiempo, a la profunda realidad de las leyes
naturales, y que produce una viril e imperturbable insensibilidad ~acia las cosas
contingentes y desagradables a la paz del corazón. Hay, además, en la vida
moderna una gran variedad de formas de pseudopaz del corazon que aplaca
las exigencias íntimas del pensamiento desengañado de alcanzar la verdad,
y las del amor desilusionado de llegar a la felicidad no falaz, con la indife­
rencia a las cosas del alma, o bien con el narcótico de un sutil escepticismo,
o también con la afanosa proyección del hombre hacia una febril actividad
exterior, que considera superstición toda ponderada consideración sobre el
verdadero destino del mismo hombre, o también, por desgracia, con la bús­
eueda de refinadas experiencias del placer o con la despreocupada afectación
de desprecio hacia toda forma de educada convivencia.

El hombre moderno necesita paz interior

¿Es esta la paz del corazón? Debemos decir, lamentablemente, que no.
En general. el hombre moderno carece de paz mtenor. _ .

Pero tanta es la estima tanto el amor que nos ensena Cnsto a tener por
el hombre, que Nos queremos suponer siempre que en cada espíritu humano
se esconda una aspiración profunda y congénita, una nostalgia, una esperanza
de·gozar un día una auténtica paz del corazón, la verdadera, redentora de la
miseria ccmán, la que nos hace sentir que somos hombres e hijos de Dios.

y Nos, sin extendernos ahora en explicaciones que por lo demás la Na­
vidad hace casi intuitivas, quisiéramos anunciar en voz alta, o mejor con voz
insinuadora que suena dulce y persuasiva dentro de los espiritus, que la paz
del corazón existe, es posible, está cerca y se nos ofrece hoy como el gran
regalo de Navidad. Sí, este es nuestro augurio, y es hoy nuestro mensaye.

¿Quién lo recibe? ¿A quién especialmente lo dirigimos? Diremos: Paz a
vosotros, . ue sufrís, porque podéis ser consolados. Paz a vosotros, que teneIs

·hambre dé pan y de justicia, porque los hombres 'son declarados hermanos
. e · tu (Mt. 23, 8), y cuantos pueden os deben el alimento material ypor rSO (a .o ' h ze. ¡di:

moral de que tenéis necesidad. Paz a vosotros, que pensa1s y estu ia1s. porque
la verdad existe y el drama de vuestra insomne búsqueda puede encontrar
maravillosas soluciones: todo viene del Verbo; todo es, al menos en cierto
grado, inteligible. Paz a vosotros, que tenéis el ansia del recto gobierno del
mundo, porque no es vano esperar que, finalmente, los hombres caigan en la
cuenta de que pueden y deben amarse y no armarse hasta la locura de nesgas
fatales, ni combatirse, ni matarse.

Vosotros, hermanos, veis a este respecto una cosa sencilla y maravillosa:
que la paz exterior deriva y depende en gran parte de la paz interior. Es
preciso que la paz esté antes en los corazones para que realice en las institu­
ciones civiles v en los acontecumentos h1stoncos. El cam1110 puede ser largo,
porque largos· son los caminos del corazón, y con frecuencia arduos e inacce­
sibles; son personales; son mowdizos: ~s _cierto, pero_ todo esto constituye el
drn:na humano, que precisamente la Navidad lo enm¡uece con fuerzas posi­
tivas y, por sí mismas, decisivas.
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. Si, porque la paz es u~ orden; el orden supone una perfección de rela­
ciones. Entre todas las relaciones de las que la existencia humana tiene nece­
sidad, la primera e indispensable es la relación con Dios. Sabemos que esta­
mos afirmando una verdad que muchos hombres de hoy rehusan admitir: se
vive bien, _más aún, mejor dicen ellos, sin religión, la cual es tan miste­
nosa, suscita problemas muy complejos, quita y no de la paz al espíritu hu­
mano. Sm embargo, no, hermanos: tenemos necesidad insaciable de Dios; no
podemos obrar sin El; Dios es necesario para el espíritu humano. Dios es
nuestra felicidad. Dios es la vida. El estar unidos a El, el estar reconciliados
con El, el estar dentro del plan de su voluntad comporta nuestra primera paz
interior. 'No hay paz para los sin Dios", dice la Sagrada Escritura (cfr. Is.,
48, 22, 57, 21), mientras hay paz para quien ha entrado en la órbita de los
deseos divinos: "En su voluntad esta nuestra paz", dice deliciosa y verazmente
Dante ante los umbrales de su Paraíso (III, 85). Bien sabemos cómo este
primer fundamento de la paz interior, y, por consiguiente, de la paz exterior,
es impugnado hoy; a la religión, en su sentido positivo y operante, se le niega
la ciudadanía no solo en el reino del César, donde el César es soberano y
donde el laicismo puede ser un debido reconocimiento de los límites del go­
bierno temporal ante las fronteras del reino de Dios, sino también en el reino
del espíritu, donde la religión está llamada a afirmar su propio reino, fuente
de paz interior y, por tanto, de la exterior.

Cómo pensar en un orden social e internacional sin contar con un orden
personal y moral en los hombres que dirigen el mundo y lo componen? ¿Cómo
este orden personal y moral puede ser sincero, seguro y estable prescindiendo
de aquellos principios absolutos y transcendentes que solamente la religión ins­
pira y garantiza? La paz con Dios es el manantial de aquella fuerza moral, de
aquella rectitud viril, de aquella sabiduría fundamental de las que puede brotar
la paz con los hombres. ¿Cómo encontrar el arte de poner de acuerdo a los
hombres sin reconocer el primado de la fraternidad humana en la política y
sin valorar el perdón de las ofensas recibidas o reciprocas como principio reso­
lutivo de los conílictos humanos?, ¿y acaso no están estos basilares criterios
<le paz terrena fundamentados sobre doctrinas que solo la religión puede su­
gerir y convalidar?, la religión de Cristo, decimos; la de Navidad; no decimos
más porque nuestras palabras no son ahora una lección, sino solamente un
mensaje augural. Quizá este será profético; quiéralo Dios en la doble visión:
que un día esta voz humilde, eco débil del anuncio natalicio, se escuche e
infunda en el mundo acercado a Cristo el gozo y la vitalidad nueva, y que ya
desde ahora almas buenas y creyentes, penetradas por el Espíritu de Cristo,
experimentan la inefable fuerza de su paz interior y pueden decir a sí mis­
mas y testimoniar a sus hermanos cuán verdadera, cuán gozosa, cuán prome­
tedora es la paz que Cristo nos ha traído, y que sin El el mundo no cabe
alcanzarla plenamente (cfr. Jo., 14, 27).

A vosotros, pues, hermanos; a vosotros, hijos queridísimos; a vosotros,
hombres todos de buena voluntad, el augurio natalicio para que la paz inte­
rior de "Dios, la cual sobrepuja tocio entendimiento, guarde vuestros corazo­
nes y vuestros pensamientos en Cristo Jesús" (cfr. Fil., 4, 7), en cuyo nombre
de corazón os bendecimos.

IV

AJ. SACRO COLEGIO Y A LA PRELATURA ROMANA EN LA NAVIDAD

A usted, señor car<lenal decano, siempre autorizado intérprete del Sacro
Colegio. a los señores cardenales presentes personalmente. o ~n espmtu, Y_ ~
los venerados miembros de la Curia Romana y de la diócesis de Roma, as)

como a los que pertenecen a nuestra capilla y a nuestra familia pontificia
aquí reunidos, expresamos nuestra cordial gratitud. Gratitud por la felicita­
ción navideña, expresada en forma tan distinguida que se ha hecho solemne
por esta tradicional y siempre singular audiencia. Gratitud por las oraciones
y por los votos que en estos últimos meses han acompañado a nuestra en­
fermedad y que, ciertamente, no son la última causa de nuestro restableci­
miento. Gratitud por la devoción, adhesión y por la colaboración que pres­
táis a la misión de la sede apostólica y de nuestro mo<lesto traba¡o. ~­
juntamente con nuestra gratitud, recibid la correspondencia de nuestra feli­
citación con los sentimientos que la Navidad hace brotar del corazón, nacidos
de la efusión de bondad y de gracia que el inefable misterio de la Encarnación
del Verbo Divino pone a nuestra disposición y que nuestro ministerio de fe Y
de caridad en virtud. de nuestro Salvador Cristo Jesus, c¡ue md1gnamente te­
nemos la gran ventura de representar, quisiera aprovechar y dispensar en la
medida m:\s amplia.

Es tan dulce para Nos y, al mismo tiempo, tan importante el momento
que esta presencia, llena solamente de motivos espirituales, nos concede, que
de nuevo nos sentimos invitados a hablar con vosotros de aquello que umc_a­
mente preocupa a nuestro ánimo y a vosotros: es decir, las cosas de la Iglesia,
observadas y vividas desde este su centro, que juntamente con os os ocupa
solidariamente a todos vosotros. ¿Podemos omitir en una ocas1011 tan prop1c1,1
a la apertura de los corazones algunas sencillas observaciones sobre los acon­
tecimientos que han caracterizado este último semestre y de los cuales vosotros
sois los primeros realizadores y observadores? Permitid que, en honor de esta
visita, y para estimular vuestra colaboración, que tan valiosamente nos pres
táis, os dirijamos, sobre este tema algunas breves palabras.

l. Consistorio: Nuevos Cardenales, Cardenales difuntos y Cardenal Lcger

¿Podemos acaso, al comenzar, no dedicar nuestra atención: respetuosa­
mente y con complacencia, al Sacro Colegio, que ha tomado dimensiones
funciones de tanto relieve? Al saludaros, setiores cardenales. tenemos el gusto
de dirigir un pensamiento particular a aquellos de vosotros que se encuentran
aquí por primera vez. Nos referimos a los cardenales creados por i\os en el
Consistorio <le] pasado junio, CJUC ha \'isto aument.1clo t'I numero de los com­
ponentes del Sacro Colegio, en proporción especia\mentc a las mayores nece­
sidades de trabajo y de consulta ele los organismos de la Cuna Romana. Lo
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decíamos en las alocuciones tenidas durante las varias ceremonias que han
acompañado el Consistorio, Y nos place recordarlo ahora: nos será siempre de
gran consuelo vuestra afectiva ayuda y Vite t t · d ·U; def :. 2stro autor1zato consejo.

In Ieterente y justo homenaje rendimos también a la venerada memo-
na ele los ilustres purpurados que h· 11 d I f d · d
desde el anuncio del Consisto . 1 at n h ega o .ª. m ~ su 1orna a terrena

, _ no 1as a ov, eminentes figuras de pastores v
apóstoles, los senores carden 1 · J • · El · · · '. ' . a es ose mer Ritter, venerado arzobispo de
San Luis en el Missouri; Ernesto Raff¡.3 ¡1, bi, • , u, mn, ce oso e ilustre arzobispo de Paler-
mo; Tomás Tienchenesin, arzobispo "impedido" de Pekín; José Cardijn, fun­
dador del Providencial Movimiento de la "Juventud Obr Ca+6]¡ "· t · u rera a o tCa , y, re-
cientemente, el arwbispo de Nueva York, Francisco Spellman, tan conocido
y llorado, y _tau devoto de esta sede apostólica. y después, el venerado V

hierático patriarca de los melquitas, Máximos IV Saigh, y, finalmente, Antonio
Riberi, nuestro querido compañero de estudios y fiel amigo. Recordemos des-­
pues a nuestro querido hijo. el cardenal Pablo Emilio Léger, que, permane­
ciendo miembro del Sagrado Colegio Cardenalicio, ha dejado estos días la
archidiócesis de Montreal para dedicarse, con ejemplar abnegación, al apos­
tolado en las misiones africanas y entre los leprosos. Nos le acompañamos
con un fervoroso augurio y bendición.

2. Sínodo de los Obispos

Entre los acontecimientos que se refieren a la vida interna de la Iglesia,
el que mayor relieve tiene en este período es, sin duda, el Sínodo de los Obis­
pos, que se ha reunido por primera vez en Roma y ha tenido sus sesiones en
las aulas preparadas expresamente en nuestro palacio apostólico.

La revisión del Código de Derecho Canónico fue el primero de los cinco
temas presentados a la discusión del Sínodo; siguieron los otros cuatro: los
seminarios, la reforma litúrgica, la doctrina de la fe y la disciplina de los ma­
trimonios mixtos.

Tuvimos mucho gusto en asistir alguna vez personalmente al aula sino­
dal para seguir las discusiones y reunirnos con nuestros hermanos en el epis­
copado, a los cuales, durante el smodo, concedimos audiencia individual o
por dos grupos; si nuestras fuerzas físicas, debilitadas en aquel período por
la enfermedad, nos lo hubieran permitido, habríamos participado con mayor·
frecuencia en las reuniones en este nuevo órgano consultivo en el cual se,
refleja el pensamiento de todo el Colegio Episcopal.

pesar de los límites que nos impuso nuestra enfermedad, hemos serui­
do con diligente atención el trabajo del Sínodo da a día, leyendo o esca44
las precisas relaciones que nos hacían los señores cardenales presidentes de­
legados y nuestros más inmediatos colaboradores.

Mucho es el _interés c¡ue ha. despertado la primera reunión del Sínodo
no solo en el interior de la Iglesia, sino también én los ambientes de fuera.
Es nues!ra 111tenc1on aprovechar la contribución <¡ue ac¡tiel d d . · 11 · d 1 1 • f . pue e ar a go->1erno e .a I.g es_ia, per eccmnando su funcionamiento tomando como base la
primera experenca.

Mientras hacemos constar con justicia la profunda entrega v ¡ ..id d abilidad c le > e gransent1 o e resp,onsa 1 1 a con os cuales los padres han afrontado el trabajo
que se les había encomendado, deseamos nuevamente agradecerles la precio-

sa colaboración que nos han ofrecido, asegurándoles que las propuestas y su­
gerencias nacidas en los debates sinodales serán tenidas en cuenta en las de­
liberaciones c¡ue en virtud de nuestro pastoral servicio en la Iglesia deberemos.
tomar sobre tantos problemas importantes y delicados.

3. Reorganización de la Curia

Debemos también recordar el hecho notable de la llamada reforma de
la Curia Romana.

Esta palabra, "reforma", en relación con el significado que tuvo en otras
condiciones históricas, en nuestro caso tiene una apariencia más grave de lo
que en realidad significa. Nos complace decir que los desórdenes, los abuso,
que esta palabra recuerda infelizmente, no estaban y no están presentes en
nuestro caso. Con más propiedad se ha hablado de "aggiornamento"; podría­
mos decir reorganización, valiente reorganización si queréis, y no verdadera
y propia reforma colectiva: toda institución humana tiene siempre necesidad
de reorganización y de renovación; también la Curia Romana, que ha prestado
preciosos servicios, a través del tiempo y en nuevas situaciones históricas, ha
permanecido fiel a sus finalidades institucionales. Así hemos querido que fue­
ra la reforma, o mejor el "aggiornamento", la reorganización de la Curia Ro­
mana, conduciéndola con una cierta gradación a una funcionalidad que res­
ponda a las exigencias de los tiempos nuevos y a las. sugerencias del reciente
Concilio.

Dos son los instrumentos jurídicos que han señalado los términos de
esta renovación: el "motu proprio" Pro comperto sane del 6 de agosto de 1967,
que determina la adscripción de obispos residenciales a las Sagradas Congre­
gaciones, como miembros de pleno derecho, y la constitución apostólica 'Re­
gimini ecclesiae universae", publicada el 15 de agosto, y que se refiere a todos
los oficios y dicasterios de que se compone nuestra Cuna.

La Constitución presenta las líneas de la nueva organización, establece
de una manera más exacta las varias competencias; algunos organismos de an­
tigua fundación han sido renovados en su espíritu y en sus atribuciones, y re­
ciben una nueva estructura interior más moderna; algunos dejan sus funcio­
nes y van a formar parte de otros nuevamente instituídos, según las nuevas
exigencias de nuestro ministerio.

se está aplicando el criterio de dar a la Curia una fisonomía más inter­
nacioual; entra en vigor la norma que, fijando un límite de tiempo en la dura­
ción ele los cargos, permitirá una oportuna rotación en los altos oficios direc­
tivos de los sagrados dicasterios; finalmente, se ofrece la posibilidad de des­
tacar el valor del consejo de seglares experimentados, y también, para deter­
minados trabajos específicos, la colaboración de buenas religiosas.

Desde el punto de vista normativo, la reforma no es todavía completa;
lo será cuando, en los meses próximos. se publiquen los reglamentos que están
todavía en vías de elaboración por parte ele las competentes comisiones y que
tienen por objeto la estructura y el funcionamiento de los nuevos oficios.

Queda también otra reforma, en sPntido ascético, en la cual tenemos
grandes esperanzas, y que no admite siempre precisas normas de derecho,
sino que es obra de cada 11110 de ,nosotros, de nuestro modo ele pensar, de
actuar y de servir con espíritu de fe y de sacrificio; reforma, o renovación
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c'sp1ritual, mús íntima y más profunda, aunque no tan visible, que se realiza
en las personas que colaboran tan de cerca con Nos y que están cada vez más
dispuestas y sensibles para acoger las numerosas peticiones que desde las
iglesias locales llegan a la Iglesia de Roma, centro del universal "coetus ca­
ritatis" (cfr. San Ignacio Antioc¡uía). Nos elogiamos y alentamos este nuevo
espíritu que os anima, queridos hijos, y a todos aquellos que con vosotro:;
prestan sus servicios; y os significamos nuestra satisfacción al observar dia­
riamente que sois colaboradores fieles v conscientes de nuestro oficio pastoral
para la Iglesia universal, al cual tenéis, el honor y el deber de colaborar.

4. Encíclica sobre el celibato

No hablaremos ahora de un documento de importancia decisiva, la en­
cíclica "Sacerdotalis caelibatus", porque pertenece al semestre precedente, ya
que lleva la fecha del 24 de junio; pero no podemos ocultar la complacencia
por la acogida favorable que ha tenido por parte del Episcopado y del clero
fervoroso. y entregado fielmente a su vocación y al trabajo y a su ministerio
pastoral. No ignoramos las dificultades que la ley del sagrado celibato pre­
senta hoy, tanto por las condiciones ambientales en las que se desarrolla la
vida del clero, como por las discusiones que tienen lugar sobre esta misma
ley, con las que se llega a poner en duda su oportunidad y espiritualidad;
pero debemos dar testimonio de la comprensión y de la fidelidad que la
grandísima mayoría de nuestro clero latino tributa valientemente a este difícil
y sublimante deber, tan profundamente vinculado con la totalidad y la unici­
dad del amor que une a Cristo con su ministro, y tan venerado y exigido por
el concepto que de él se ha hecho y que difunde el buen pueblo cristiano.
Queremos con esta rápida y afectuosa alusión apoyar a nuestros queridísimos
sacerdotes en la íntegra y gozosa fidelidad al estado escogido por ellos y reco­
nocido por la Iglesia: oblación a la caridad, que es la que solamente posee
sus corazones y es manantial secreto de la mejor eficacia y de la mayor fe­
cundidad de su ministerio.

5. Mensaje al Africa

Queremos también mencionar otro documento nuestro.
En la fiesta de Cristo Rey, el 29 de octubre, hemos dirigido una palabra

especial al :\frica, un mensaje, expresión de nuestro pensamiento, de nuestro
afecto y cambii•P de nuestros temores, pero, sobre todo, de nuestras esperan­
zas y de nuestra voluntad de servir a estos pueblos, muchísimos de los cuales
han entrado recientemente en la escena internacional como comunidades po­
líticas independientes.

Al dirigir nuestra palabra a toda el Africa hemos señalado los graves y
numerosos problemas con los cuales ella debe enfrentarse en su movimiento
de crecimiento y de consolación, y hemos querido manifestar de un modo
particular el respeto de la Iglesia hacia los valores morales y religiosos de la
tradición africana.

Al insertarse como fuerza renovadora en estos pueblos, la Iglesia expe­
rimenta una conciencia todavía mayor de su universalidad, de su poder de
adaptación, de su capacidad de dar forma, desarrollándolo y elevándolo al

germen vhn de la multiforme civilización humana.
Además, la solícita correspondencia de tantas poblaciones al llamamiento.

de Cristo nos mueve a considerar la evangelización de Africa como una etapa
importante en el plan divino de la salvación de h, humanidad, c¡ue implica la
responsabilidad de todos los católicos.

Las cálidas adhesiones que el mensaje ha despertado nos dan la espe­
ranza ele ciue la obra misional recibirá nuevo impulso, las estructuras edes_ias­
ticas se fortalecerán, las catequesis se adaptarán cada vez más a las necesida­
des del alma africana y se multiplicarán las manos amigas, que ayudarán a
estos puebios en el camino hacia un futuro de progreso, de paz y de solidaridad.

6. Después de los documentos, los acontecimientos

Visita a Estambul y a las autoridades turcas

Un singular acontecimiento ha sido nuestro viaje a Turquía, donde he­
mos tenido el honor de reunirnos con las autoridades turcas y de presentarles
nuestro respeto. Creemos justo testimoniar una vez más que aquellas ""
dales nos han ofrecido la más delicada acogida, que es expreson le la>

. · · I S t Sede v la nación turca, en la cuabuenas relaciones existentes entre la anta }. d di ., _
«° d d ri: J XXIII, pasó más le liez anos:nuestro predecesor, e venera a memmia, uan , .·. el 1· I 1 ia

d • , ¡. dedicada toda ella al serv1c10 de c.>sta poblac1on Y e :1. g es ·
e su \lt •'· , . , d d . b ndad de su espiritu com­Permanece todavía vivo allí el recuerdo le su o1 » '

prensivo ." ecuménico.

Visitn al Patriarca Atenágoras

En la misma circunstancia nos reunirnos con S. S. el Patriarca Atená­
oras, adelantándonos así a la visita que él se proponía hacernos, y lo hemos:
j,no, principalmente, con el fin de honrar personalmente al ilustre y venera­
ble patriarea eci:ménico y llevarle el anuncio del año conmemorativo del mar--
tirio de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo• . .

Esta visita nos ha ofrecido la posibilidad de continuar directamente el
diálogo iniciado en enero de 1964, cuando nos dirigimos a Jerusalén.

] 6objeto principal de nuestra conversación fue el estudio del camino
que se ha de recorrer para llegar al restablecimiento de la perfecta comunión
entre la Iglesia católica y la Iglesia ortodoxa.

Reunión con los jefes de las otras iglesias cristianas y de las religiones no,
cristianas
El viaje nos proporcionó también el gozo de poder reunirnos con otros.

jefes de las diferentes iglesias cristianas, y de las religiones no cristianas: con
todos hemos tenido la posibilidad de un diálogo, siquiera brevísimo. por la
rapidez de nuestro viaje.>, y de todos hemos tenido la mas smcera gentil
acogida.

Peregrinación a Efeso

Particularnwntc nos llenó de gozo la piadosa ¡wregri.n11ci6n. a. Efeso para·.
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honrar a la Madre de Dios en el mismo templo donde se reunieron los padres
· del Concilio Ec11memco que en el año 43l proclamaron el dogma ele la mater­
nidad divina de la Virgen María.

Visitamos también en Efeso, sobre la colina que domina las ruinas de
la antigua y fastuosa ciudad, con la visión de un panorama encantador, el
lugar donde la Virgen-según una piadosa tradición habría transcurrido

·diversos años de su vida junto con el apóstol Juan.
Dicho lugar, como bien sabéis, es meta de peregrinaciones también por

parte de los fieles musulmanes, que honran también a la Madre de Jesús.
En aquel recinto, convertido en sagrado por tantos recuerdos cristianos,

hemos rezado con todo el fervor de nuestro corazón por la unidad v la san­
tidad de la Iglesia ele Cristo, por la fraternidad de los pueblos y pór la paz
en el mundo.

Visita del Patriarca Atenágoras

Este nuestro viaje, como es sabido, ha tenido un epílogo que no duda­
mos en calificar de histórico: la visita que, a fines del pasado octubre, tuvimos
la fortuna y el honor de recibir por parte de Su Santidad el Patriarca Ecumé­
nico ortodoxo Atenágoras. Están todavía en las mentes y en los corazones las
imágenes y los pensamientos que tal visita produjo. La Roma católica ha
saltado de gozo. La Roma de los santos Pedro y Pablo ha procurado recordar
los vínculos de fraternidad y de veneración que unen todavía, a distancia ele
siglos, la Iglesia romana a la Iglesia ortodoxa, y ulteriormente se ha conmo­
vido al interpretar el singularísimo acontecimiento como un presagio de los
designios amables de Dios.

¡Qué alegría, qué placer abrazar de nuevo al Patriarca Atenágoras en
el umbral de la Basílica del Príncipe de los Apóstoles y que emoción poder
rezar 1unto~ en el lugar donde fueron depositados los sagrados despojos del
pescador de Galilea. a quien Jesús confió, con su inescrutable plan divino, el
cuidado pastoral de la Iglesia fundada por El!

Hemos rezado con las intenciones más puras y sinceras para que el Es­
piritu Santo co_nduzca_ a todos los seguidores de Cristo por el camino hacia la
unidad que Cristo quiso para su Iglesia.

Congreso Mundial de los Seglares

Entre los acontecimientos de estos últimos seis meses que se refieren a
la vida interna y a la actividad de la Iglesia, ocupa un lugar destacado, tanto
por los temas tratados como por el número y la calidad de los participantes,
como por las consecuencias para el futuro y la resonancia en el mundo, el tercer
Congreso Mundial para el Apostolado de los Seglares, que tuvo lugar en Roma
del 11 al 18 de octubre pasado.

En él se han reunido cerca de tres mil personas, delegados de grupos
nacionales y de organizaciones católicas internacionales, consultores y exper­
tos del ~asto movimiento que se designa con el nombre de "Apostolado de los
Seglares_ y observadores de comunidades no católicas. El tema propuesto a
su estudio era 'El pueblo de Dios en el camino de la humanidad"; cestos, dis­
.tribuídos en varios grupos de trabajo o reunidos en asamblea plenaria, han es-

tudiado, examinado y discutido el amplio temario, y sobre algunas cuestiones
particulares, han formulado propuestas y resoluciones que serán objeto de
atenta consideración por parte del "Consilium de laicis" y ele los otros dicas­
terios competentes.

Muchas cosas se han dicho en este Congreso, mucho se ha escrito, y
mu~· bien, sobre el mismo, aunque no todo pueda aprobarse o compartirse sin
más. De las no pocas cosas buenas que de él se han derivado, querríamos se­
alar aquí una en particular, a saber: el sentido de responsabilidad para la
Igksia <¡uc anima al laicado católico. Los seglares-y esto es una señal, sin
duda, muy alentadora -se sienten responsables tanto en lo que respecta a
la humanidad entera, a la cual· ellos quieren hacer entender que la iglesia
está comprometida en la animación del orden temporal, como con respecto a

· la jerarquía y al clero, a quienes el laicado intenta ofrecer la propia coopera­
cic'>n en ·la obra de salvación y de "servicio" que toda la Iglesia, por voluntad
de su Fundador. está llamada a realizar en medio de los hombres.

Nos quisiéramos que todos estos hijos que quieren distinguirse en el
Pueblo de Dios por una generosa entrega al apostolado católico conservaran
grabada en su memoria y en su corazón una impresión: el amor que el Papa
les tiene, la confianza que en ellos deposita, la invitación que les dirige de
querer siempre trabajar en leal armonía con el magisterio y con la jerarquía
ele la Iglesia, que no desea otra cosa que ver cómo asumen las funciones que
les ha señalado el último Concilio.

8. Santos Lugares

Nuestra mirada, invitada por la alusión que hemos hecho a nuestro laica-
·do, se extiende al mundo, y, por esto, nuestro pensamiento, en esta circunstan­
cia, nos lleva espontáneamente a Belén, y desde Belén a Jerusalén y a los otros
'Santos Lugares de Palestina. El problema que les afecta permanece todavía
sin solución, a causa de una condición de cosas muy complejas que a todos es
evidente en su aspecto exterior.

Baste decir que, como es deber suyo ante la cristiandad, la Santa Sede
no ha dejado de ocuparse con solícita atención de las iniciativas que en el
campo internacional podían referirse a este grave problema: hemos hablado
de él con dirigentes cualificados y hemos ordenado que se hicieran sondeos
parn descubrir !as posibilidades de encontrar por lo menos un indicio de so­
·111ción. Hemos tenido al corriente de estas intenciones a la jerarquía orto­
·doa v a la anglicana, y se ha estimado oportuno informa de ello también
a ios gobiernos que tienen relaciones diplomáticas con la Santa Sede y al
sectario general de las Naciones Unidas.

El problema, en sus términos generales, presenta ahora. segt1n nuPstro
·parecer, dos ,1spectos esenciales y que no pueden ser oh·iclados. El primero se
refiere a los Santos Lugares propiamt·ntt• dichos, ~- lillllO taks considerados
por las tres grandes religiones monoteístas que tienen interés, la hebrea, la
cristiana y la musulmana, y se propone tutelar la lilwrtacl de culto, el respeto.
'la conscr'v:ición, el acceso a los Santos Lugares, con la garantía de inmunida­
·des especiales mediante un estatuto propio a cuya observancia dé seguridad
una institución de car.leter intcrnadonal que guardL• p,u-ticular relación con
la fisonomía histórica y religiosa de Jerusalén.
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El segundo aspecto de la cuestión se refiere al libre disfrute de derechos
religiosos y civiles que corresponden legítimamente a las personas, a las orga­
mzacmnes, a las actividades de todas las comunidades presentes en el territo­
rio de Palestina.

Es obvio que Nos seguimos todo el problema con vivísimo interés y con
serena Vigilancia, y con fundada esperanza de que tenga en las autoridades
competentes y en la opinión pública la consideración favorable c¡ue siempre'
nos ha parecido que se le debe absolutamente, para la debida veneración de
los Santos Lugares para la conservación y el respeto de los legítimos dere­
chos de todos y para la promoción de la paz y de la reconciliación de los
espíritus.

9, Oriente Medio

El tema nos lleva a decir una palabra sobre la situación que se ha pro­
ducido en el Oriente Medio como secuela de los conocidos acontecimientos
del mes de junio pasado; situación que, como es sabido, nuevamente ha tenido
momentos de acentuado peligro; _que continúa siendo grave por eventuales y
ulteriores complicaciones; el mismo problema de los Santos Lugares está im­
plicado en dicha situación.

Sin embargo, la reciente resolución del Consejo de Seguridad de las
:--.:ac:iones L'niclas. que establece el envío de un representante del secretario
general de la misma organización, nos parece un primer paso positivo en la
búsqueda de una solución, la cual, para ser duradera, debe plantearse con
justicia y equidad.

Como es f.ícil imaginar, Nos mismo hemos sido, de distintas partes, auto­
rizado v fuertemente movidos a intervenir para que el conflicto no se cristalice
en una tregua sin paz, llena de odio y de pronósticos de futuras reivindica­
cions, perjudicial también para el tráfico internacional, sino que encuentre un
leal entendimiento, especialmente por lo que se refiere a la cuestión de los
territorios que han sido escenario de luchas sangrientas.

Tenemos una firme confianza y deseamos vivamente que la iniciativa
de las :\adones L'ni<las tengan el sincero apoyo de todos los responsables y
pueda progresar y conseguir fecundos resultados.

Merecen un recuerdo particular los prófugos antiguos y recientes, cuvo
problema agrava la crisis que afecta a la región. A ellos, como a víctimas
pobres e impotentes, se dirigen nuestra simpatía y la ayuda que nunca ha
faltado, sobre todo en este período de mayor necesidad.

far.1bién recientemente hemos querido elogiar y alentar la obra desarro­
!lada <'11 !:!vor de_ los prófugos por las organizaciones caritativas católicas e
mv1tar a <¡ue se de a las mismas un apoyo sustancial.

Al pensar en el Oriente Medio tenemos también presentes las pruebas
a las que están sometidas, en una de las naciones en conflicto y que siempre
nos es querida por tantos motivos históricos y civiles, las instituciones esco­
lares católicas; pero c¡ueremos pensar que el desacuerdo puede todavía ser
resuelto cmn recíproca satisfacción.

l0. La paz en el mundo

En esta rápida visión panorámica de los principales acontecimientos de

la vida de la Sede apostólica en estos últimos meses debemos aludir ahora a
los temas principales que han ocupado los sentimientos y la actividad. Los
ha mencionado ya directamente la palabra del señor cardenal: la paz y la fe .
Son demasiado importantes y fecundos para no mencionarlos ahora.

En el ejercicio del Ministerio confiado a os por la Divina Providencia,
no nos cansamos de invitar a la humanidad a los caminos de la paz. de repetir
nuestros llamamientos, enviar nuestros mensajes, de invitar a la cesación de
los conflictos y a la reanudación ele negociaciones de aquellos en cuyas manos
están los destinos de los pueblos; no cesamos de rezar y de hacer rezar a Dios
misericordioso, dador de todo bien, "para que conceda la paz a nuestros días",
y en los límites consentidos por nuestras posibilidades nos ocupamos en aliviar
los dolores de las víctimas de la guerra y de toda otra violencia: los heridos,
los prisioneros, los prófugos, todos aquellos que se han quedado sin familia,
sin hogar, sin pan.

Nos sirvió de consuelo y de estímulo el oír que todos los obispos del
mundo, por boca de sus representantes reunidos en el Sínodo aquí en Roma,
se asociaban a nuestro afán por la paz, repitiendo al mundo su invitación para
que cesen los conflictos y se establezca la tranquilidad en el orden.

El problema de la paz es una parte tan viva de la actividad de la Iglesia
que Nos, recogiendo el deseo de la constitución "Gaudium et Spes del Con­
cilio Vatirnno II, hemos instituído desde el comienzo de este año una especial
Comisión que lleva el nombre de "Justitia et Pa", a formar parte de la cual
hemos llamado, en calidad de miembros y consultores, a eclesiásticos y segla­
res expertos en el campo del estudio y de las obras lelacionadas con la paz: la
justicia social, el desarrollo, la cooperación internacional.

Y ahora, para mover la voluntad de todos y unir los esfuerzos de los
buenos en la búsc¡ueda y conquista <le la paz, hemos determinado proclamar
para todo el mundo una jornada dedicada a la paz. Hemos fijado la fecha del
primero de enero, pareciéndonos este el día más indicado para llevar a la
mente de todos los hombres pensamientos de concordia en el nombre del Prín­
cipe de la Paz".

Sobre esta iniciativa, que parece encontrar la adhesión de muchos, des­
cenderáestamos seguros de ello- la bendición del Señor que, al venir a
la tierra, hizo proclamar en el cielo de Belén: "Paz en la tierra a los hombres
de buena voluntad".

ll. Vietnam

Como bien sabéis, en el conjunto de nuestra acción en favor de la paz,
el Vietnam ha continuado ocupando un lugar de preeminencia, ya que tene­
mos conciencia <le las ruinas y de las víctimas causadas por aquel singular con­
flicto y del peligro que este constituye para la pacífica convivencia de los
pueblos y de las naciones.

En las audiencias públicas y en nuestras alocuciones dominicales en la
plaza de San Pedro, más de una vez nuestro pensamiento v nuestra plegaria
se han dirigido a aquellos hijos-a Nos muy queridos a quienes todavía
no les es dado disfrutar ele la paz .

. Muchas voces nos llegan invitándonos a exhortar a una parte beligeran­
te a que suspenda los homharclt•os. Lo hemos hecho y lo hacemos todavía en
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nombre de los inermes que involuntariamente son víctimas de tales acciones
militares.

Pero al mismo tiempo invitamos nuevamente también a la otra parte
beligerante -y queremos pensar que en estos nos seguirán cuantos pueden
autorizadamente ejercer un influjo en este sentido-, a dar una señal de seria
voluntad de paz.

Y lo hacemos todavía en nombre de aquellos que son victimas de actos
de terrorismo, de tocio un · pueblo que sufre, de vidas humanas inútilmente
sacrificadas. Que cese toda especie de violencia.

Tenemos la certeza de que, como meta final, no se buscará la victoria
que oprime, sino la seguridad, la paz y la libertad para todos. Las negocia­
ciones, francas y leales, son el único camino constructivo de una verdadera paz.

os llena de dolor y de estupor ver que ha resultado vana toda oterta
desinteresada de mediación y cómo se ha rechazado toda tentativa de hones­
tas y pacilicas negociaciones, mientras nos parece todavía posible una hono­
rable composición de la dolorosa y amenazante situación. b

Ajenos a todo interés de parte, y solo apasionados por los valores huma­
nos que están en juego, nos hemos atrevido a ofrecer nuestra inerme colabo­
ración, dispuestos a cooperar, de la manera más eficaz que nos sea permitida
y solicitada, al restablecimiento de la verdadera paz.

12. Nigeria

Nuestro pensamiento viene ahora a detenerse con una cordial y dolorida
insistencia en la querida Nigeria, que hace no muchos años tuvimos la ven­
turosa ocasión de visitar. Hemos seguido con profunda tristeza en inicio y el
desarrollo de un grave conflicto en las regiones orientales de aquel gran país.

Hemos estimado y, en cuanto nos ha sido posible, hemos estimu1ado toda
iniciativa y todo esfuerzo para favorecer la reconciliación.

En e: intento ele aliviar tantos sufrimientos y evitar ulteriores luchas y
lágsimas, hemos enviado en estos días a Nigeria una misión de Cáritas Inter­
nacional que con el socorro material y moral testimonie, en una medida mo­
desta. pero concreta, nuestro amor. Y aprovechamos la proximidad de la Na­
vidad, que es para todos una invitación a la paz, para dirigir a los responsa­
ble, de las dos partes en lucha, un nuevo llamamiento confiado para que se
acuerde por lo menos una tregua que quizá pueda inspirar, quiéralo Dios, el
comienzo de un nuevo camino hacia la concordia de las relaciones fraternas.

Al mundo, que tiembla por el temor ele perder la paz, pueda llegarle
desde el .·\frica el ejemplo consolador de una paz reencontrada, secreto para
un nuevo y prometedor futuro.

13. Países donde la Iglesia sufre

o podemos dejar de confiaros de nuevo la angustia que oprime nuestro
corazón al recordar aquellas porciones del rebaño de Cristo, que hoy todavía
nos parece que está más cerca del misterio del Portal y de la Cruz, porque
continúa sufriendo pacientemente y con dignidad, en mayor o menor medida,
la privación de la libertad y del ejercicio de los derechos normales c¡ue perte­
necen a la Iglesia y a la religión.

Nuestro pensamiento afectuoso se dirige en este momento a los pastores,
a los religiosos, a las religiosas y a todos los fieles que viven en tan dolorosas
condiciones, y con nuestro pensamiento va nuestro paterno consuelo apoyado
en la constante oración y con una particularísima bendición.

Sabéis bien cómo la Santa Sede ha hecho siempre todo cuanto las diver­
sas circunstancias permitían o aconsejaban para aliviar la situación de la
Iglesia donde quiera que esta encuentra dificultades. Sabéis también que en
algún caso los pasos dados han tenido resultado que hacen concebir esperan­
zas para el futuro; mientras en otros lo decimos con el corazón dolorido
el resultado no ha correspondido a las esperanzas.

Por nuestra parte, continuamos dispuestos a toda abierta y leal negocia­
ción que sirva para asegurar a la Iglesia un completo y efectivo respeto de sus
sagrados derechos, sin ofensa de los legítimos poderes del Estado, sino, más
bien, con ventaja moral para el mismo.

A los responsables de la cosa pública en estas queridas naciones quisié­
ramos repetirles la invitación dirigida por los padres conciliares en su mensa­
je a los gobernantes: "La Iglesia solo os pide la libertad. La libertad de ercer
y predicar su fe la libertad de amar a su Dios y de servirlo, la libertad de
vivir y de llevar a los hombres su mensaje de vida. No tengáis miedo a la
Iglesia: está hecha a imagen de su Maestro, cuya misteriosa acción no usurpa
vuestras prerrogativas, sino que defiende lo humano de su fatal caducidad, lo
transfigura, lo llena de esperanza, de verdad y de belleza".

Quiera el cielo escuchar estos nuestros ardientes votos, abriendo en to­
das partes a la Iglesia nuevos horizontes para su misión, que trae la verdadera
paz de Cristo.

14 . .América Latina

En medio de tan complejas, pero no raras veces prometedoras situacio­
nes, nuestro pensamiento se dirige con simpatía y profundo afecto a los pue­
blos de América latina. Conocemos bien los grandes problemas y el ardiente
deseo de progreso y <le desarrollo, tanto en el campo moral y religioso como
en el social.

La escasez de sacerdotes, de religiosos y religiosas, que por causas va­
rias y complejas continúa sufriendo la América latina, es para os un motivo
de viva preocupación. Saludamos, pues, y bendecimos de corazón a los sacer­
dotes, las religiosas y los seglares que también en estos últimos meses han
marchado allá llevando una preciosa ayuda a la vida de la Iglesia.

La aspiración de los pueblos latinoamericanos, y especialmente de tantos
jóvenes de buena voluntad, al progreso social del Continente. no nos deja
insensibles. Nos proporciona no poca satisfacción saber que las encíclicas so­
ciales y los documentos del Concilio Vaticano I son objeto de atento estudio
por parte de sacerdotes y de muchos seglares sinceranwntt' deseosos del bien
de la América latina: les exhortamos paternalmente a estudiar cada vez más y

mejor su verdadero significado y su genuino valor. Esperamos finalmente que
cuantos ocupan puestos de responsabilidad sepan interpretar con grandeza
de miras y generosidad la realidad y las legítimas aspiraciones de sus pueblos:
invitamos a todos a rechazar la tentación de la violencia para buscar sana y
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sabiamente una paz dinámica y constructiva, fuente de desarrollo y <le pro­
vecho civil.

I5. Situación espiritual

Al considerar el panorama espiritual de nuestros días, nos alegra ver un
interés cada vez más extendido por los problemas religiosos: despertar del
que somos ciertamente deudores al Concilio Ecuménico Vaticano I, que se
propuso descubrir nuevos caminos para presentar la doctrina de la Iglesia <le
una forma siempre fiel a su auténtico contenido, pero más adaptada a la
mentalidad moderna y satisfacer la noble exigencia que tantos espíritus no
satisfechos con los amplios beneficios que nacen del solo progreso técnico y
científico. con las veraces y vitales respuestas de la fe cristiana.

Esta ansia de lo espiritual ha producido dentro de varios sectores de la
Iglesia fermentos nuevos, sustancialmente buenos, pero no totalmente exentos
de peligros de exageración y de desviación, tanto en el campo doctrinas como
en el disciplinar, que no dejan de causar en muchos pastores )' fieles justifica­
dos temores. Sin t•mbargo, l\os alimentamos la confianza de que el esfuerzo
que se está realizando, sincero y generoso, apoyado en un fraterno y abierto
diálogo, animado por un profundo amor a la verdad revelada, conducido por
el Magisterio jerárquico, producirá los esperados frutos de renovada vitalidad
religiosa y moral. Ya advertimos los signos de una superación de algunas
dificultades iniciales v el Sínodo recién celebrado nos ha dado la confirma­
ción de la atenta vigilancia de vuestros venerados hermanos en el Episcopado.
Es, por tanto, muy agradable esta ocasión de manifestar nuestra complacencia
por las múltiples iniciativas promovidas para adherirse al Año de la Fe pro­
mulgado por Nos con el fin de honrar digamente la memoria del XIX centc.>­
nario del martirio "de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo. Los documentos
pastorales que nos han llegado de los Episcopados de muchas naciones nos
atestigua el valioso trabajo que se está desarrollando en el mundo católico para
reavivar la fe, proporcionar luz a las inteligencias y fuerza a las voluntades.

Aquí nos detenemos. No porque quede dicho todo cuanto se refiere a
la actualidad de la Iglesia y al trabajo de la Santa Sede con esta sencilla y
rápida mirada. Aún quedan cosas por decir. Pero por ahora es suficiente
con lo dicho.

Pero no podemos cerrar esta sintética descripción sin destacar cómo el
intercambio de felicitaciones natalicias de la expresión de los mejores senti­
mientos ha llevado la voz del señor cardenal decano y la nuestra a la obser­
vación de ciertos aspectos reales y actuales de la Iglesia, con el habitual en­
cuentro de sus alegres y tristes sucesos, de sus necesidades, de sus progresos
y de su sufrimiento. Pero, sobre todo, vemos cómo dos grandes lineas poscon­
ciliares señalan el rostro actual de la Santa Iglesia: aparecen con una eviden­
cia muy consoladora. La primera es la de su renovación moral y espiritual,
la de la b6squeda de su autenticidad en la fe y en la caridad, en el seguimien­
to, más en la presencia de ella misma, de Cristo, su fundador, su maestro, su
redentor y de su vitalidad, de su santidad en el constante cumplimiento de
su misión y en la amorosa espera de su consumación escatológica con el en­
cuentro gozoso de su amadísimo señor Jesús, y la otra línea, la ele un nuevo,
más próximo, más ejemplar, más benéfico, más apostólico y al mismo tiempo

más modesto y más espiritual contacto con el mundo moderno; vemos el es­
fuerzo de acercamiento apostólico, que va desde los hermanos, cuya reconcr­
liación y comunión estamos· promoviendo, a todos los hombres de nuestro
tiempo; cercanos o lejanos; pequeños y grandes; entusiasmados por su progre­
sivo dominio del mundo exterior, o decepcionados y desesperados de no Po­
seerse verdaderamente a sí mismos y a la vida en su verdad y en su plenitud;
absorbidos por el trabajo y por los enormes problemas sociales que surgen,
o aprobados con los sufrimientos y las tentaciones de la existencia humana;
todos, con un nuevo compromiso de amor y de servicio, están hoy en el cora­
zón abierto y vivo de la Iglesia, consciente de sus limitadas dimensiones, pero
también segura de su vocación para la salvación de toda la humanidad.

No podemos evitar, ante tal visión, una impresión embriagadora y exta­
siante de belleza: la Iglesia católica, esta Iglesia, a la que tenemos el honor
y la suerte de pertenecer, y el deber de servir; esta Iglesia, a la cual, precisa­
mente poi que está llamada a una perfección que las fuerzas humanas. no pue­
den nunca alcanzar, toda crítica, toda desconfianza, toda benevolencia, están
cada día llegándole de todas partes; esta Iglesia, estructurada así como lo
está histórica v canónicamente, nos muestra algo, hoy mas que nunca, de su
belleza espiritual: los signos, los gemidos, los dones del Espíritu Santo, ª, quien
observe con atención, aparecen también sobre su rostro humano, todavía sur­
cado de arrugas, de sudor, de lágrimas y de sangre, pero vivo de gracia y de
verdad, y dejan entrever aquella su belleza total en la candad y en la santidad,
que un día se manifestará; y por eso inducen a celebrar a nuestra queridísima
Iglesia como la humanidad nueva que Cristo naciendo fundó.

En esta visión, presente y futura, de la belleza de la Iglesia se levantan
nuestros votos natalicios, y sobre todos vosotros desciendan con nuestra ben­
dición apostólica.

V

AL CUERPO DIPLOMATICO EN LA NOCHEBUENA

Excelencias, queridos hijos, hermanos y amigos:

Hénos aquí de nuevo reunidos, en la sugestiva intimidad de - esta litur­
gia nocturna, para celebrar a una el mayor acontecimiento de la historia del
mundo, a los ojos cristianos; acontecimiento que el evangelista resumió en una
fórmula que ha cruzado los siglos y ha nutrido la meditación de innumerables
generaciones: "El Verbo se hizo Carne y habitó entre nosotros" (Juan 1, 14).

La vida y la misión de Cristo, sus sublimes enseñanzas, la salvación que
trae al mundo, todo comienza en un establo. en el corazón de una noche de
invierno, en un oscuro pueblecito de Palestina.

Cuando el espíritu del hombre moderno. abarcando con una mirada el
desarrollo del cristianismo a lo largo ele estos veinte siglos se detiene a con-
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siderar la inseguridad, la debilidad, la insignificancia de estos comienzos, que­
da sobrecogido por el prodigioso contraste que se ofrece a sus ojos. A los
ojos humanos, qué cosa más irrazonable que haber emprendido la gran obra
de la salvación del mundo con medios aparentemente tan débiles, tan des­
proporcionados con el objeto a conseguir: un niño pobre, en un pobre pesebre,
en una pobre aldea, ale¡ado de todas las grandezas del mundo, un niño apa­
rentemente sin fuerza, sm prestigio, sin autoridad ...

Pero como dice enérgicamente San Pablo, "la locura ele Dios es aún más
sabia que la sabiduría de los hombres, y la debilidad de Dios es más fuerte
que la htcrza de los hombres" (1 Cor. 1, 25). Con Cristo, en la noche de Na­
vidad, penetra en el munda una semilla destinada a convertirse en gran árbol,
una levadura capaz de fermentar toda la masa humana. El extraordinario
movimiento espiritual que nace este día y que atravesará los tiempos y los
continentes, esta inmensa empresa de salvación, de la que será instrumento la
Iglesia, ¿c'.lmu explicarla si no como el crecimiento continuo de una semilla
inicial, como el desarrollo progresivo de un fermento prodigiosamente poderoso?

La universalidad del cristianismo

Y, sin embargo, si apartando su mirada del pasado la pone en el universo
que le rodea, el hombre de nuestro tiempo no puede menos que descubrir
inmensas zonas del mapa mundial en que esta semilla del cristianismo parece
haber sido sofocada o no haber conseguido penetrar y echar raíces. Puede
prescntársele una duda: ¿este fermento es realmente capaz de fermentar toda
la masa hHmana·~ ¿Es realmente para toda la humanidad? ¿Es luz y salvación
para todos? ¿No será simplemente una gran corriente de pensamiento y de
acción admirable, ciertamente, y poderosa indudablemente, pero destinada,
a pesar <le tocio, a ser patrimonio de algunas naciones privilegiadas, de algu­
nas formas de civilización, donde · encontró en el pasado terreno favorable
para su desarrollo? '

La objeción, para el que cree, se desvanece con la claridad que hoy
difunde la gruta de Belén. No tengamos miedo, el mensaje de salvación que
trae este l\iño es universal. Estos labios, que no pueden todavía hablar, pro­
nunciarán un <lía las palabras decisivas, que labios humanos jamás pudieron
ni osaron pronunciar: "Yo soy la luz del mundo" (Juan 8, 12). "Id, enseñad a
todas las naciones" (Mateo 28, 19).

A todas, y no a unas cuantas ¿si existen algunos puntos en el tiempo y
en el espacio que ponen obstaculos a la penetración o al arraigo del mensaje
de verdad y <le vicia, es por ello menos válido y eficaz?

La Iglesia lo ha dicho muchas veces por boca de sus Pontífices, y recien­
temente todavía con clanda<l, por boca <le sus obispos reunidos en Concilio:
el mensaje cristiano acepta todos los valores humanos y religiosos, donde quie­
ra <¡ue se encuentren, y los lleva a su plenitud. Se presenta no como enemigo
o como competidor, sino como amigo <le todo lo que el espíritu humano ha
producido grande, hermoso y verdadero, en todos los tiempos y en todos los
pa1ses. Su m¡ueza es tal, que es capaz <le <lar a cada hombre, a cada nación
a cada civilización, lo que falta a su perfección. El encuentro con Cristo, no
es empequeñecimiento ni empobrecimiento, es un enriquecimiento de la más
alta calidad, es el acceso a la plena madurez, la promoción a la plenitud de-
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la edad adulta ofrecida a los hombres v a los pueblos. Lo que el Niño de
Belén trae al mundo, es algo que el mundo no era capaz <le darse a sí mismo,
algo completamente nuevo.

La historia moral y religiosa <le la humanidad ha conocido ciertamente,
en Oriente y en Occidente, extensos movimientos espirituales que han mar­
cado a las almas, arrastrando multitudes, imponiendo su signo en grandes
sectores de la geografía humana. Esfuerzos-muchas veces admirables del
hombre que trata <le elevarse a una sabiduría superior, liberarse de debilida­
des v trabas de su condición tererna, pero esfuerzos puramente humanos.

Aquí no es el hombre quien trata de elevarse hada Dios, es Dios quien
desciende al hombre para hacerle ascender hacia El, liberarlo y salvarlo. Es
Dios quien toma la iniciativa, Dios que irrumpe en la historia humana. Esta,
es la buena nueva este es el sentido <le la palabra griega 'evaggelion'
que se anuncia hoy a toda la tierra. El Evangelio es "la nueva por excelen­
cia. puede decirse que la única novedad verdadera qeu se haya verificado
algua vez en la larga y laboriosa historia espiritual de la Humanidad. A la
lasitud, al envejecimiento del mundo pagano, Cristo trae algo enteramente
nuevo: la liberación y la salvación venidas de lo alto. Libera al hombre de si
mismo ele su miseria fundamental, de sus malas inclinaciones, de sus pecados
y de sus vidos, y hace de él un hombre nuevo, asociado a su vida divina.

El cristianismo, religión personal

San Pablo, cantor incomparable de esta liberación del hombre con Cristo,
escribirá, transportado de agradeimiento y de amor: "Me amó y se entregó
por mí" (Gálatas, 2, 20). Cada uno se ve señalado aquí personalmente. No se
ofrece la salvación a una humanidad genérica y abstracta, sino a cada perso­
na en particular; Cristo viene a colmar mis necesidades, mis deseos, mis as­
piraciones más profundas. Y las energías nuevas que pone en el corazón del
hombre vn a ejercer su bienhechora influencia en toda la sociedad. Nuestro
mundo moderno, atormentado por tan angustiosos problemas; este mundo en
el que se trabaja, en el que se sufre, en el. que se suspira por la paz, debe
volver sus ojos al Niiio del pesebre y acoger su mensaje. Es para él el camino
de la salvación, de la felicidad y de la verdadera paz. Es la nueva esperanza
del mundo, el anuncio de una plenitud y de una alegría sin fin.

Estas son, excelencias, queridos hijos y hermanos, algunas de las breves
reflexiones que puede sugerir el misterio de Navidad meditado por un hom­
bre del siglo veinte. Y ante vosotrosque llegáis procedentes "de todas las
extremidades de la tierra" (Cfr. Hechos, 1, 8), puesto que representáis aquí
a las naciones y a los pueblos, y en este marco de la capilla Sixtina, donde
el genio de lVliguel Angel plasmó tocia la historia del mundo, esta meditación
adquiere nnas dimensiones que crecen y se extienden hacia el infinito...,
pero no es precisamente el infinito lo que abarca la mirada del recién nacido,
que trae, en esta noche ele Navidad, la salvación del mundo? Acojamos esta
salvación porque bajo las huellas de quien quiso ser llcmado ..Hijo del Hom­
bre" se oculta el esplendor de la divinidad: El es el Hijo de Dios vivo, y la
luz del mundo, el Seiior de las Naciones, el "Verbo que se hizo Carne y ha­
bitó entre nosotros, lleno <le gracia y de verdad". Amén.
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VI

ALOCUCION EL DIA DE NAVIDAD

Hermanos c hijos que nos esecucháis en la fiesta de Navidad:

Os vamos a repetir, haciéndolo nuéstro, el mensaje del Angel en la bien­
aventurada noche del nacimiento de Cristo: "Os anuncio una gran alegría".
Sí, hermanos e hijos carísimos, una gran alegría: la Navidad es la fiesta de la
alegría de los corazones, del gozo de las familias, del disfrute de la vida, que
la sociedad busca y se concede. Miramos con agrado, bendecimos esta ale­
gría, que caracteriza la Navidad y quiere dar a los hombres conciencia de su
destino a la felicidad, y trata de procurarles algún momento, alguna experien­
cia de tranquilo y honesto bienestar. Reivindicamos para la Navidad de Cris­
to la razón y el mérito de hacer al mundo feliz; y si alguna vez se le ha impu­
tado a la religión cristiana, que predica como única salvación la cruz, la culpa
de hacer triste y desdichada la vida, nosotros repetimos las palabras evangé­
licas: la venida de Cristo al mundo es fuente de verdadera y gran alegría; la
felicidad, la plenitud de vida, la certeza de la verdad, la revelación de la
bondad y del amor, la esperanza que no engaña, la salvación, en una palabra,
a que aspira el hombre, se nos ha concedido por fin, está a nuestra disposi­
ción; y tiene un nombre, un solo nombre: Jesucristo. El es el profeta de las
bienaventuranzas, el consolador de las desventuras humanas, nuestra paz, por­
(JU<' El. solamente El, es el camino, la verdad y la vida. El Evangelio, la
buena nueva, el anuncio que convierte en alegría, en verdadera alegría, todo
el trabajo humano, resuena todavía hoy sobre la tierra; nosotros lo repetimos,
dichosos de ser SI! eco fiel; proclamamos que la venida de Cristo entre nosotros
es nuestra fortuna, nuestra felicidad.

El hombre en busca de la felicidad

Esta palabra "felicidad", todos lo saben, es de las más usadas y emplea­
das en la conversación humana; los antiguos componían tratados de filosofía
de la vida; los modernos prefieren intentar, a veces con desmedida audacia, su
experiencia; existe hoy en muchos ambientes un frenesí de felicidad, de inten­
sidad de goce, de "dolce vita"; se confunde la felicidad con el placer, y el
placer con la saciedad de la comida terrena; también el trabajo, la forma más
noble <le la actividad humana, pretende a veces convertirse en un bienestar
edonístico, que termina por desacreditarlo y devaluarlo. El corazón del hom­
bre, lo sabéis, peregrino errante hacia esta inmediata y autosuficiente felici­
dad, externa o interna, en lugar <le cantos de victoria, lanza gritos de exaspera­
ción y desesperación: quizá nunca como hoy la voz humana, nos referimos al
pensamiento, a la literatura, al arte, ha sido tan pesimista; al paso que el
mundo ha logrado sus modernas y maravillosas conc¡uistas, el espírih1 del
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hombre ha experimentado la vanidad de las cosas, y ha perdido el lenguaje
<le la verdad de las cosas supremas, la confianza en la inmortalidad y en los
mesianismos del progreso y del nuevo humanismo. Sería demasiado largo ra­
zonar estas principales orientaciones del hombre moderno, y tampoco este es
el momento de hacerlo; pero podemos concluír c¡ue él, el hombre moderno, ha
avanzado enormemente en las formas para conquistar y gozar del mundo en
que se encuentra viviendo, pero ha perdido las razones verdaderas y profun­
das ue proporcionan a la vida valor, significado, felicidad. Por ello se
atreve con frecuencia a denunciar el engaño y el absurdo <le la existencia
humana.

Hernanos e hijos. Quien sigue a Cristo, como El mismo nos aseguró, no
camina en la tiniebla. Cristo es la luz del mundo. Y a quien mira hacia El se
le iluminan los senderos <le la vida. Senderos ásperos y angostos, a veces;
pero senderos seguros, que no nos apartan <le la meta; la meta <le la verda­
dera felicidad.

El gozo cristiano

Este es hoy, repetimos, nuestro anuncio navideño, el del gozo cristiano.
Modera y, a veces; castiga las formas del gozo profano; pero compensa am­
pliamente esta austeridad con la certeza, ante todo, <le la sabiduría superior
que informa la vida; y luego añade el sentido de la proporción restablecida
entre el deseo humano, volcado hacia el infinito, y el arte <le conseguir lo que
se desea; también el gozo cristiano descubre el secreto de hacerse encontrar
en todas partes; en las pequeñas cosas cotidianas, en el pan doméstico, en el
trabajo humilde dignificante y honesto, en el amor puro y fiel, en la satisfac­
ción <le hacer buenos y felices a los demás, en sufrir algo con Cristo. Realiza
el prodigio que hoy muchos no saben realizar, fundir en los mismos senti­
mientos y en los mismos actos lo apetecible y el bien, lo bello y lo bueno, la
alegría de vivir y la virtud <le vivir dignamente. Hermanos e hijos, no os
entretenemos más; pero renovamos nuestro augurio, el de descubrir en la Na­
vidad la verdadera fuente, le verdadera razón de la auténtica. felicidad. Y
puesto que no habría verdadera felicidad sin paz, la paz del corazón (como
hemos dicho en nuestro ra<liomensaje navideño), y la paz entre los hombres
(objeto <le otros muchos actos y discursos nuestros), nuestro augurio de hoy
se integra precisamente en el augurio renovado ele la paz; gozo y paz es el
voto repetido por el apóstol Pablo (cf. Roms. 14, 17; Gálatas 5, 22) sea tam­
bién ahorn nuesh·o voto para vosotros y para el mundo mientras tenemos
puestas en la paz, en estos días, nuestras ansias, nuestras preocupaciones y
nuestras esperanzas.

Cristo es nuestra felicidad y nuestra paz, porque es nuestro Salvador.
Y por ello con estos votos ele felicidad y de paz en el corazón. os auguramos
una· feliz Navidad, v os bendecimos a todos en el nombre de Cristo.

(A continuación el Papa repitió en italiano, francés, inglés. español, ale­
mán, portugués, polaco, griego y ruso In siguiente felicitación):

Felices Navidades en la paz y alegría de Cristo.
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VII

EN LA AUDIENCIA GENERAL DEL 26 DE DICIEMBRE

Queridos hijos e hijas:

Tened 1a seguridad ele que todos soios acogidos con gran complacencia:
os saludamos a todos y os bendecimos. Esta audiencia general, que el Señor
nos permite ahora reanudar, es cada vez más una parte importante y casi
prcpc,mk.-,mtc de nuestro ministerio apostólico; lo que en otros tiempos tenía
carácter ocasional y complementario en la actividad del Papa adquiere cada
vez más carácter habitual y esencial de su servicio en el centro de la Iglesia
de Dios. Los contactos con· los fieles de todo el mundo se hacen cada vez más
frecuentes y obligados: y si esto proporciona un cierto aumento a nuestro
trabajo, crece, sin embargo, su irradiación y, con la ayuda e.le Dios, su fe­
cundidad. Consideramos una bendición este desarrollo de las relaciones direc­
tas con el pueblo de Dios y nos proponemos corresponder a El con todo nuestro
empeño pastoral. Por ello, os saludamos y acogemos, queridísimos visitantes,
con el corazón alegre y abierto, con agradecimiento paternal por vuestra ve­
nida, con vivísimo deseo de despediros, contentos y pensativos, de este breve,
pero significativo encuentro.

También tenemos que manifestaros que la visita de tantos hijos queri­
dos despierta en nuestro espíritu la reflexión sobre los nuevos aspectos que el
último Concilio ha querido considerar e ilustrar exponiendo su doctrina sobre
el pueblo de Dios, del que formamos parte todos los que estamos en la Iglesia
(Cfr. Lumen Gentium, núm. 32), y dictando la doctrina del laicado para eviden­
ciar las prerrogativas que se le han de reconocer, y que pueden resnmirse en
dos capítulos, en los cuales puede encerrarse la llamada "teología del laica­
do": es decir, el puesto que ocupan en la Iglesia ele Dios y la actividad eclesial
y apostólica a que, hoy especialmente, están llamados.

Las prerrogativas del laicado

Como ciertamente sabéis, estas prerrogativas han tenido amplísimo eco
en varios documentos del Concilio, y no podemos olvidarlas, cuando tenemos,
como hoy, la fortuna de un breve diálogo con hijos fieles que se aprietan en
torno a Nos. Viene a nuestra memoria todo cuanto el Concilio ha dicho sobre
la dignidad e.le los cristianos, sobre los dones que el Espíritu Santo les concede,
sobre su vocación a la perfección, y nos parece que la audiencia se ilumina
con luz sobrenatural y vibra con fervor espiritual. Aquí tenemos que decir lo·
que pensamos de vosotros, con gozo, con alegría, con agradecimiento al Señor,
viendo en cae.la uno de vosotros a un hijo e.le Dios, a un hermano de Cristo, a
a un ser habitado por el Espíritu Santo, llamado a la santidad y a la salvación,
y comtemplando en esta sencilla reuni~n una imagen e.le la Iglesia, de la uní-

dad y de la caridad que funde en un solo Cuerpo '.vlístico de Cristo, a cuantos
pueden gloriarse con derechos del nombre cristiano. La audiencia entonces,
más que consistir en nuestra presentación, nos sirve de tema de meditación,
que vosotros ofrecéis a nuestra atención por la hermandad y la pate~~idad
que nos une a vosotros y que vosotros, viniendo a visitarnos, despertáis en
nuestro corazón.

En esta corriente de pensamientos, que vosotros despertáis. en nosotros,
prevalece uno, el de vuestra funcionalidad en la Iglesia de Dios. Ha sido
tema dominante y corriente en las audiencias la devoción al Papa, motivo
principal de la venida a su casa y de la respuesta que el Papa daba a este
acto filial. Ahora se suma otro tema al primero; es el de la funcionalidad, es
clecir, de 'a actividad, de la misión, ele! servicio c.¡ue nuestros VISltantes e1erce,n
en la comunidad eclesial. Esta advertencia es obvia para quienes, con su ha­
bito y su profesión, evidencian esta funcionalidad; vosotros: e:ipecialmente
sacerdotes y religiosos, que os presrentáis como miembros activos de la Igle­
sia. Pero. después del Concilio, se extiende a todos los visitantes con una
pregunta secreta: ¿qué hacéis vosotros en la Iglesia, por la Iglesia?. ¿por su
misión, por el reino de Dios, por vuestra salvación y la de vuestros hermanos
en la sociedad en que os encontráis?, ¿sois activos y apostoles.

Un gran principio de Pío XI

Hay que recordar el gran principio, reafirmado por el Concilio y !°
recordamos- enunciado ya por nuestro gran predecesor Pío XI, ~~ 'enerada
memoria: "la vocación cristiana es por su naturaleza también vocación al apos­
tolac.lo" (Apostolican ach10sitatem núm. 2). "En el Cuerpo de, Cnsto, la Iglesia
-prosigue el Concilio todo el Cuerpo y, según su energía, cada miembro
contribuye al crecimiento del cuerpo mismo (Cfr. Efesios, 14, ~~)- Gran prm
cipio -decíamos-, de cuya aplicación debe brotar la renovación y la expan­
sión de la Iglesia. Bellísima, pero tremenda verdad, especialmente para
vosotros, seglares, que os honráis en la reafirmación de este criterio constitu
cional eclesiástico; nadie es inútil, nadie puede ser del. todo pasivo, nadie
puede permanecer inerte e insensible en la vida de la Iglesia; todos y cada U
deben hacer algo por ella, por el doble fin por el que ha sido instituída: la

salvación de las almas (además de lagloria de Dios, primerísimo fin) y el bien,
incluso temporal, de la sociedad, siempre en orden con los principios crista­
nos. Se trata de un derecho y de un deber al mismo tiempo, cada seglar ca­
tólio, cada hijo fiel de la Iglesia puede y debe ser operante en el seno de la
Iglesia misma. Pensadlo bien. Este principio del apostolado de los seglares,
de todos los seglares fieles a la Iglesia, puede tener grandes consecuencias en
cada alma en las comunidades parroquiales, en la sociedad y en el mundo.
Todavía está arraigada en la mentalidad de mucha gente, incluso en la de
aquellos que "van a la Iglesia", la falsa persuasión de no tener ninguna res­
ponsabilidad con ella: "Yo no me meto", dicen muchos; ..yo no c1uiero proble­
mas ni obligaciones particulares, quiero estar libre con mis ideas y mis accio­
nes". Que no sea así.· ...

Pues bien, hijos carísimos, que el recuerdo de esta audiencia sea como
el llamamiento que el Papa, con los documentos del Concilio en la mano os
dirige a todos vosotros; amad a la Iglesia, estad con ella, haced algo por ella,
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sed cristianos auténticos, alegres y orgullosos de estar asociados ,mediante la
Iglesia, a la misión salvadora de Cristo en el mundo.

Que nuestra bendición fecunde en vosotros estos pensamientos
d

I
C(A C,>ntinunción, el Papa_ se dirigió en francés a un grupo de estudiantes

el ongo, Ruanda y Burundi, con las siguientes palabras):
-
1

Prcs<·?itamos nuestros deseos de paternal bienvenida a los religiosos v
seglares del Congo-11'. inshasa, de Ruanda y de Burundi que acaban de terminar
un, penado de perfeccionamiento de seis meses en Europa y vuelven a sus
paise~~ respccllvo~ en CJUe habrán de asumir importantes responsabilidad en la
ensenanza .

bl Cono-:éis, c¡ueridos hijos, el afecto que sentimos por vuestro grande
no e continente. Hemos tenido ocasión de manifestarlo recientemente e~
nuestro mensaje "Africa Te ." T Hi. · ae errarum . amen gustosos os animamos a traba­
1ar con tod_as vuestras fuerzas en la educación humana y cristiana de lo '. - '
v de los , , , . . , . . s nmosb d. . , JU\( nes c¡uc os seran confiados. Que la gracia del Serior v nuestra
enlición de Padre os acompañe siempre y en tocias partes.

V 111

CON MOTIVO DE LA JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ

Hermanos e hijos. ¡Hombres todos que nos escucháis!

Paz! Paz! os anune ]. . '. ·:- 1 _ •· • , ' ' ciamos; _paz, paz para e nuevo mio os auguramos.
Paz a vosotros aquí presentes, ciudadanos de Roma, cuya civilización quiso
expresarla y sancionarla en su Pax Romana , fundada sobre la extensión
universal de la igualdad de los derechos de sus ciudadanos, orgullosos v libres
en la sab,cluna clmam1ca de sus ordenamientos jurídicos; sed conscientes V

dignos de tan gran herencia. También a vosotros, visitantes ele la urbe, hués­
pedes,. peregrinos, reunidos aquí de Italia y de cualquier otro país, y aquí
umdos, no como extraños, sino como amigos, en esta afirmación fraterna ins­
pirada en un alto y común sentimiento humano. ! paz a todos aquellos que
han acogido nuestra invitación de dedicar a tan gran ideal de la paz este pri­
mer día del año civil, queriendo crear una esperanza y un compromiso para
cada dia Y para cada actividad del tiempo que viene: os lo agradecemos a
todos, especialmente a vosotros, guías ele las naciones; a vosotros, magistra­
dos de la Justicia; a vosotros, profesores e investigadores de la verdad y de la
cultura; a vosotros, antiguos combatientes, que por las cicatrices físicas y mo­
rales abiertas en vuestra carne y en vuestro espíritu por las últimas guerras,
mejor que nadie sabe1s el valor que tiene la conquista de la paz; a vosotros,
jóvenes, trabajadores, gente del pueblo, sincera e intuitiva para lo que es ver­
daclera~ente bueno para la sociedad moderna; a todos os agradecemos vuestra
adhesión a _esta cordial celebración de la paz. ·

Doquiera resuena hoy este nombre bendito llegue nuestro saludo fra­
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terno, y nuestro augurio <le paz, con todo cuanto la paz elche llevar consigo:
el orden, la serenidad, la alegría, la fraternidad, la libertad, la esperanza, la
energía y la seguridad del buen trabajo, el propósito ele recomenzar y de pro­
gresar, el bienestar sano y común, y aquella misteriosa capacidad de gozar la
vida descubriendo las relaciones con su íntimo principio y con su fin supremo:
el Dios de la paz.

Dificultades y peligros contra la paz

Con esto quedaría dicho todo en este inmenso y formidable tema. Si no
fuera que solo con pronunciar y repetir esta fatídica palabra: paz; palabra
amiga y humana como ninguna, un sentimiento nace en nuestro espíritu que
no podemos ocultar precisamente porque intenta ahogar nuestro grito de paz
y desengaiiar la esperanza que lleva consigo. Es el sentimiento <le las dificul­
tades que se apernen a la consecución ele la paz. Las presentes condiciones
del mundo descubren y motivan estas dificultades con una fuerza que hace c¡ue
parezcan fatales e insuperables: la paz, por ejemplo, hoy no existe en varias
partes del mundo, y particularmente en una región muy apartada de nosotros
en el espacio, pero muy cercana espiritualmente; vosotros sabéis bien que
aludimos al Vietnam; y mietras en el examen desapasionado <le los intereses
civiles que están en juego y del honor de las partes contendientes nos parece­
que la vía ele la paz está todavía abierta y es posible, aunque compleja y gra­
dual, nuevos obstáculos terribles aparecen y complican con nuevos problemas
y con nuevas amenazas el intrincado problema, aumentando peligros, renco­
res, ruinas. lágrimas y víctimas.

Nos quisiéramos conjurar la tremenda calamidad de una guerra que·
crece, de una guerra sin fin. Nos atrevemos a exhortar a las potencias imp li­
cadas en el conflicto a intentar todo acto que' pueda conducir a la solución
honorable de esta dolorosa situación; la misma exhortación dirigimos a las
instituciones intnnacionales, en la medida que nos es posible. Y conjuramos:
otra vez a las partes contendientes a llegar a una tregua sincera y dmable en­
una lucha tan grave y despiadada; ¿no es un deseo de todos, y no es, por ven­
tura, prácticamente posible que negociaciones leales devuelvan la concordia
a los habitantes de aquel querido y gentil país. garantizando su independen­
cia y libertad? Nos lo pensamos así: lo auguramos, "esperando contra toda es­
peranza" Nos alienta a ello la prolongación de algunas horas a la tregua de
las armas, que ya está fijada para este principio d(') atio, seg{m el espíritu ele
nuestra invitación a la Jornada de la paz : pequetia setial. casi pummente­
simhólica, pero bastante cortés y significativa, c¡ue a ~os ~• a todos nos resulta
muy agradable y como un presagio de acontecimientos mejores.

Las contiendas ideológicas

Este caso tristísimo del Vietnam hasta para demostrar las dificultades
de la paz, aun en el caso c1m' ¡mickra Sl'r alcanzada. Es difícil la paz cuando
la contienda se vuelve idl'ológit-a. En l'stas circunstandas la confusión de los
juicios y de las opiniones agrava la situación. El mundo mira, se apasiona,
comenta y deplora, intentando comprender dónde está la justicia; v en la di­
ficultad dt' t•neontrar una huena solucicín St' cla cuenta cbmo cn·ee la tenta­
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ción de considerar la paz como una utopía: una gran utopía, digna de ser
incluída entre las mejores energías que mueve la historia, pero destinada
siempre a quedar fallida.

Esh.' aspecto de la paz, esto es la dificultad de alcanzarla y de mante­
nerla, es _el c¡ue principalmente nos mueve a hablar de ella y nos obliga a
declarar, incluso contra toda apariencia, que la paz es posible siempre; la paz
es siempre 1111 deber: Esta confianza y este deber mueve nuestra campaña
en favor de la paz. Si, la paz .es posible porque los hombres, en el fondo, son
buenos, están orientados hacia la razón, hacia el orden y el bien común; es
posible porque está en el corazón de los hombres nuevos, de los jóvenes, de
las personas intuitivas del camino de la civilización; es posible porque la están
rcclam,rndo las voces más queridas, las de nuestros hijos, las de las víctimas
de los conflictos humanos, los heridos, los prófugos, los devastados, las de las
madres que lloran, las de las viudas y las de los caídos; todas estas voces
claman ¡paz!, ¡paz! Sí, es posible, porque Cristo ha venido al mundo y ha
proclamado la fraternidad universal y ha enseñado el amor.

Necesidad de la paz interior

Ciertamente la paz es difícil muchas veces, a pesar de las buenas inten­
ciones manifestadas, la paz, antes que en los acontecimientos y en las normas
exteriores, debe encontrarse en los ánimos, donde anida el egoísmo, el orgullo,
los sueños de potencia y de dominio, la ideología del exclusivismo, del atro­
pello, de la rebelión, con la sed de venganza y de sangre.

Hermanos e hijos: la Jornada de la paz está encaminada a la superación
de estas ideas inhumanas, de los instintos soberbios y de las pasiones belico­
sas, y a la formación de corazones fuertes en la bondad y en la comprensión
de que todo hombre es hermano, que la vida humana es sagrada, que la mag­
namm1dad del perdon y la capacidad de reconciliación es una gran habilidad
social y política que lleva nuestros esfuerzos a la victoria de la paz.

Qué pueden hacer nuestros esfuerzos? ¿No son ellos también un inútil
~~-nato qt:e se une al número de los intentos fallidos. Así sería, hermanos e
Jos, S1 una fuerza superior, la de Dios, Padre bueno )' misericordioso, no los

mnspirase y sostuviese. Este es un auxilio que la oración puede alcanzar y ha­
cer descender sobre las contiendas humanas para que acaben de una manera
impensada v feliz.

..Por eso ahora os invitamos a unir vuestras. voces y corazones en una,>rac1on u¡:¡anime por la paz en el mundo.
¡Paz al mundo en el nombre del Señor!

IX

AL CUERPO DIPLOMATICO EN ANO NUEVO

Os agradecemos, excelencias y apreciados señores, vuestra presencia aquí
y vuestros votos, formulados, como siempre, con una gran delicadeza de sen­
timientos v d .. A d, e expresones. cepta por vuestra parte los votos que formu­
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lamos desde el fondo de nuestro corazón para que Dios bendiga a vuestras
personas y a vuestras naciones, y os conceda a todos un feliz mio.

¿Pero qué es un feliz año para los diplomáticos? ¿Se puede, sinceramen­
te y sin ironía, formular este deseo en el mundo de hoy? El espectáculo que
tenemos ante nuestros ojos, a más de veinte años de distancia del fin de In
segunda guerra mundial, ¿no parece demostrar el fracaso, al menos parcial,
de la diplomacia, y hace dudar sobre su capacidad de lograr el reino del orden
y de la paz entre los pueblos?

Tensiones en muchos países

Qué vemos, pues, en muchos países, desde hace veinte años, y a pesar
ele todos los esfuerzos de los diplomáticos, sino tensiones, gérmenes de mal
entendimiento, una serie casi ininterrumpida de litigios, de guerras frías o
calientes estas limitadas en el eespacio, gracias a Dios pero graves por la
permanente y terrible amenaza de extensión-; en suma, una especie de in­
cendio arrollador, cuyos focos solo se extinguen en una parte del mundo para
encenderse en otra. Casi se podía decir que un mal genio, un invisible direc­
tor de orquesta, vigila en la sombra para que este fuego <le la guerra no se
extinga jamás entre los hombres.

No vamos a volver aquí sobre lo ya dicho en nuestro mensaje del pri­
mero de enero. ¿Pero podemos olvidar que en este mismo momento en que
intercambiamos nuestros votos, a continuación de las fiestas radiantes que
invitaban a la humanidad a la alegría y a la esperanza, un desdichado y que­
rido país del sudeste asiático continúa siendo presa de una guerra horrible,
para la que humanamente no se prevé una solución en un futuro próximo?

¿Será preciso resignarse con la fatalidad de la guerra, proclamar la de­
bilidad o -si fuera preciso la incapacidad de la diplomacia, considerarla
como una institución venerable del pasado, que tuvo, ciertamente, horas de
gloria, pero que ha pasado su tiempo, y no tiene sitio ya en este mundo, o, de
todos modos, sus formas clásicas de otro tiempo deben ceder el puesto a los
contactos imprevistos e inusitados? Habría que dejarla a un lado, como se
sitúa en el museo un. arma de guerra que el progreso de los armamentos ha
hecho inútil.

Pero es demasiado evidente que lejos de resolver los terribles problemas
del mundo moderno, no usar el recurso a las vías diplomáticas, no tiene otra
consecuencia que hacerlos del todo insolubles.

El magnífico ideal de In lucha contra la guerra

¿Qué quedaría, pues, sino el recurso a la fuerza, y a una fuerza que ha
adquirido en estos días tales proporciones que ha alcanzado, gracias al pro­
greso de la ciencia, tales posibilidades de destrucción que su empleo podría
llegar hasta poner en peligro la supervivencia de todo el género humano?
Dilema terrible, y que no admite otra alternativa. Porque las relaciones entré
los pueblos descansarán, necesariamente, sobre la razón o sobre la fuerza; se
seguirá el camino de los aeuerdos o el de In ruina; habrá diplomacia o habrá
guerra. Y lo que nosotros <¡uisiérnmos ver dejado de lado, como institución
desusada de otro tiempo, y que sería preciso decidirse en un buen momento a
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colocar entre las antigüedades ya incapaces de resolver los problemas huma­
nos de nuestra época, no es la diplomacia, apreciados señores, sino la guerra.
Diciendo esto nos sentimos en profundo acuerdo con quienes, como vosotros,
han dacio su vida )' consagran sus fuerzas a la consecución de este magnífico
ideal de la lucha contra la guerra, que es como decir contra la locura de ]os
hombres, para el triunfo de la razón y del derecho, para el advenimiento de
una paz justa y duradera sobre la tierra.

La diplomacia no consigue siempre ni en todas partes desgraciada­
mente lo vemos con demasiada frecuencia- crear o mantener la paz. Pero
tiende a ello, trabaja por ello, a ello dedica sus fuerzas y su genio, creando sin
cesar nuevas iniciativas, con una paciencia, una perseverancia, una tenacidad
que reclaman admiración y que, en todo caso, la hacen acreedora del respete·
y del agradecimiento de la humanidad, hoy como ayer.

La diplomacia de hoy debe estar animada de un elevado ideal moral

1-Iav es verdad una cierta forma de diplomacia que estaría bien con­
siderarla como superada y abolida. La que va unida en la historia al nombre
del demasiado célebre gentilhombre florentino Nicolás Maquiavelo; la c¡ue se
podría definir como "el arte de tener éxito a todo precio", incluso a expensas
de la moral; su- único resorte es el interés; su único método, la habilidad; su
única justificación, el éxito; no duda, desde luego, en servirse de la palabra,
no para traducir, sino para enturbiar el pensamiento; en la acción no retro­
cede ante el empleo ele la maquinación, de la astucia y del engaño.

Esta forma de hacer, ¿merece todavía el nombre de diplomacia? ¿No es
más bien una forma degenerada, por no decir una caricatura indigna? Si estos
métodos deplorables han podido, ac¡uí o allá, pasar en otro tiempo con el
nombre de diplomacia pero de la misma forma que una mercancía frau­
dulenta se oculta bajo la etiqueta y apariencias de honestidad, ¿es hacer
prueba de expresivo optimismo considerar a la diplomacia de hoy libre, gra­
cias a Dios, de muchas de estas debilidades v animada de un ideal moral
más elevado? Está libre, es verdad, de un cierto formulismo, de escrúpulos de
fidelidad a la etiqueta y al. protocolo; ha renunciado a algunas formas exter­
nas. ¿Pero es que no le obstaculizaban hoy su marcha más que le ayudaban?
En contrapartida. se plantea más directamente los problemas reales y concre­
tos de la vida en sociedad, y ante todo el que, se puede decir, los capitanea
a todos: el problema de la paz. El diplomático de hoy, consciente del estado
de la humanidad, practica, más que el arte de salir airoso a todo precio, el
arte -por otra parte difícil- de fundar y mantener un orden internacional,
de instau1ar relaciones humanas, razonables entre los pueblos. Ha conseguido
muchas veces superar la estrechez de los antagonismos estériles de otros tiem­
pos y se ha convertido, por excelencia, en el artesano de la paz, en el hombre
del derecho, de la razón, del diálogo y del diálogo sincero. Porc¡ue la since­
ridad nos parece inseparable de la verdadera diplomacia. Y si hemos de citar
el catálogo de las virtudes del diplomático, le añadiremos la paciencia, porque
la necesita mucho, quizá hoy mucho más que antes; le sumaremos también
un realismo saga, que sabe tomar la medida exacta ele lo posible y de lo im­
posible en unas circunstancias determinadas; y coronaríamos el edificio con la
magnanimidad, que debe caracterizar en todas partes al hombre verdadera-

mente civilizado y penetrado de humanismo, especialmente si tiene el honor
de ser cristiano.

Insertar en los objetivos y en los métodos los valores de orden espiritual y moral

Nadie tema, sin embargo, que el diplomático que acabamos de pintar
pierda de vista, por exceso de idealismo, el interés de su país, que debe per­
manecer --a todo el mundo le conviene- en el primer plano de su horizonte.
Este sentido del interés le será dado simplemente e integrado en el sentido
objetivo de la justicia y de la equidad; en cierto modo, quedará universaliza­
do. La opinión pública contemporánea no se equivoca en ello: el mejor diplo­
mático, a sus ojos, es el que crea las fórmulas más amplias, los programas que
se elevan por encima ele los intereses limitados de una nación o de un grupo
de Estados para conseguir la escala más vasta y mirar por el interés de todos,
en beneficio común de la humanidad.

Sin eluda todos no alcanzan la· altura de este ideal. ¿Quién puede sos­
tener que la diplomacia de hoy está exenta de todo reproche? Pero el remedio
de sus debilidades no es menos evidente; en la medida en c¡ue permita mnser­
tar cada vez con más amplitud, en sus objetivos y en sus métodos, los valores
más elevados del orden moral y espiritual, podrá esperar verse hbre de los
defectos a que una institución de este tipo está casi fatalmente expuesta.

Si lo hace, si se propone ante todo y de forma verdaderamente desinte­
resada hacer reinar sobre la tierra el derecho, la justicia y la paz, entonces es­
tará en profundo acuerdo con la Iglesia católica. ¿Quién se va a extrañar
que el Papa no solamente haga este elogio delante ele vosotros, smo c¡ue actue
personalmente por medio de instancias internacionales de gran altura, que re­
comiende y apoye sus mejores iniciativas, que se convierta él .mismo en ellas,
a veces, en embajador de la paz?

El verdadero diplomático, el que se inspira en criterios morales y mira
por el verdadero bien de la comunidad internacional, tiene ya, a los ojos de la
Iglesia -por emplear la célebre expresión de Tertuliano, un "alma natu­
ralmente ristiana". Sigue la escuela de Aquel que vino del cielo para traer
la "paz a los hombres de buena voluntad". Trae consigo una preocupación
por el derecho, una sed de verdad y de justicia que le emparenta con las bien­
aventuranzas del Evangelio y aseguran su dinamismo val menos a largo
plazo- su éxito seguro. ,

"Tenemos confianza en la razón humana"

Ya lo veis, señores, corno vosotros, tenemos confianza en la diplomacia y
en su eficacia. Y si hablamos de esta suerte, no es, creedlo, por condescen­
dencia -que estaría aquí fúern d,, lugar- con el auditorio tan particular­
mente calificado que constituís. Tampoco es por haber estado personalmente
asociado durante largos años, bajo el pontificado de nuestro predecesor Pío XII.
a los trabajos diarios de la diplomacia pontificia, sino porque tenemos con­
fianza en la razón humana. Si la diplomacia es fiel al ideal moral, que hemos
dicho, ¿qué otra cosa es que la aplicación, en el campo de las relaciones entre
los hcmbres, de soluciones conformes a la razón, al sentido-innato en el
hombre- del derecho y de la justicia, es decir, en definitiva, conformes con
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lo que distingue al hombre, con lo que constituye su dignidad y su nobleza?
Digámoslo sin miedo: desesperar de la buena diplomacia sería desesperar del
hombre. Será p1eciso que un día la razón tenga la última palabra.

Los fracasos de la diplomacia demasiado reales, por desgracia, lo de­
cimos en todo momento, no deben entibiar nuestra confianza, son, lo pen­
samos y esperamos, temporales. Nuestras oraciones y nuestros votos, como los
vuestros, como los de todos los hombres de buena voluntad, estamos seguros,
acelerarán la hora del triunfo y de la razón sobre la pasión, de la paz y de la
hermandad sobre todas las formas de interés y de egoísmo. La victoria de la
diplomacia, en nuestro mundo atormentado de hoy, será, en definitiva, la
victoria de la cordura y del buen sentido.

Con esto queremos expresar el interés con que deseamos ver bendecidos
por Dios los esfuerzos que realice, en favor de la paz del mundo, la diploma­
cia de vuestros países respectivos, a lo largo del año que acaba de empezar.
Y nuestro pensamiento, lo entendéis sin lugar a duda, está puesto en estos
momentos de una forma completamente especial en el Medio Oriente, en el
Extremo Oriente asiático y en los paísees de Africa en que reina la discordia.

Trabajar por el ecumenismo y el desarrollo

Vuestro intérprete ha destacado, en términos demasiado laudatorios para
nuestra humilde persona, la última iniciativa que hemos adoptado en este
campo: la invitación a celebrar, el primero de enero de cada año, la jornada
de la paz. Permitidnos deciros, para terminar, que nos hemos sentido sensi­
bles a la acogida que los jefes de Estado, que representáis aquí, han tenido a
bien dispenusar a este mensaje. Hemos creído que debíamos a la gran causa de
la paz esta tentativa .. Ciertamente-vuestro intérprete lo ha dicho también
excelentemente , este gesto no puede "alejar en un día el espectro de la
guerra, y la paz externa será, en amplia medida, fruto ele la paz interior. ¿Pero
queremos decir que, mientras la guerra multiplica cada día sus víctimas, es
preeiso aguardar a que el espíritu de paz haya penetrado en todos los cora­
zones para poner fin a los combates? Ciertamente que no. Es preciso, en el
momento que se presenten, aprovechar las ocasiones de negociar. Y es nece­
sario, al mismo tiempo, trabajar en las demás obras de paz, que ha menciona­
do muy oportunamente vuestro intérprete, y que llevan el nombre del ceume­
nismo y del desarrollo. ¡Ojalá, en todos estos campos, se multipliquen en tocias
partes, durante 1968, los esfuerzos de los hombres de buena voluntad! Que
Dios se digne bendecirlos, como nosotros le pedimos en este instante que
bendiga, excelencias y apreciados señores, a vuestras personas, a vuestros go­
biernos y a vuestros pueblos. Y que se digne, en su bondad, concedernos a
todos un año de tranquilidad, de bienestar y de paz.

X

A LAS AUTORIDADES DE ROMA

Nuestro agradecimiento, señor alcalde y miembros de la Junta municipal
de Roma, por esta visita, ele todos los años, pero, siempre grata novedad por

las dignas personas que nos permite recibir y saludar, y por las vicisitudes de
la urbe que cada año tejen su historia y nos hacen pensar, no solo en sus pro­
blemas contingentes e inmediatos, aunque graves y, por muchas razones, inte­
resantes para Nos, sino precisamente en su historia, que de improviso se
agiganta ante nuestra mirada y siempre descubre algún pliegue del velo que
cubre su misterioso destino. Gracias, decismos, por esta visita, cuya primera
novedad, eordial y feliz, es la investidura, que la confianza del Consejo mu­
nicipal le ha conferido, de alcalde de nuestra ciudad, y que hace de usted,
señor alcalde, digno sucesor del doctor Petrucci, a quien tuvimos el gusto
de saludar en muchas ocasiones, siempre tan cortés y consciente ele su alto
oficio, en estos años de nuestro pontificado. Gracias por la ocasión que se nos
brinda para expresarle nuestras felicitaciones y nuestros votos, y para acoger
los augurios, de los más gratos de cuantos nos han dirigido, que nos ofrece la
magistratura administrativa de la urbe con tanta gentileza y cordura, y para
devolver los nuestros, vivísimos por ese amor, que, como cmdadano de adop­
ción y ahora como obispo de Roma y heredero de su pontificado, sentimos por
la ciudad terna.

Sí, señor alcalde; sí, señores que lo acompañáis y compartís con él el
· honor y el peso de la administración de la ciudad; nuestros votos por vuestras
personas y vuestros cargos brotan verdaderamente del corazón y están llenos
·de un complejo de sentimientos, que no nos atrevemos a mencionar todos,
pero que creemos vosotros intuís y apreciáis fácilmente. Ante todo dicta estos
votos un sentimiento de gran respeto, que linda con la admiración; saber que
a vosotros os corresponde interpretar, tutelar y servir los intereses de una
ciudad como Roma, nos obliga a expresaros nuestra confianza, nuestra com­
placencia v nuestra comprensión por la dignidad, por la grandeza, por la com­
plejidad, por la dificultad, por la utilidad del cargo que desempeñáis; sabemos
cuánto espera de vosotros la ciudad; sabemos lo que nosotros mismos estamos
interesados en este arte administrativo y nos es un gran placer escuchar en las
palabras que acaba de pronunciar el señor alcalde la voz de la alta conciencia,
que guía y sostiene vuestro trabajo.

Complacencia y esperanzas

Un segundo sentimiento inspirador de nuestros augurios ese el gozo por
vuestra conciencia en el cumplimiento de vuestras funciones. El discurso del
señor alcalde nos confirma la intensidad de atención, de estudio, de trabajo.
que exige la administración ciudadana; tenéis los ojos abiertos, el espíritu
firme, propósitos concordes, una voluntad decidida por la solución de los pro­
blemas propios ele una metrópoli en fase de rápido e incesante desarrollo;
vosotros tenéis, como la Roma de las medallas del emperador Nerva. el timón
en las manos. Tenéis sentido de vuestros deberes. Está bien. ¿Cómo no sos­
tener con nuestros votos este sentido cívico que os califica, verdaderamente,
como romanos y que responde a las más imperiosas exigencias ele la ciudad?

Pero, al decir esto, un nuevo sentimiento se apodera de nuestro espíritu;
un sentimiento de temor por el cúmulo de cualidades v virtudes que este sen­
tido del deber cívico exige de vosotros. Los graves y múltiples problemas en
que estáis empeñados, nos hacen temer por vosotros: problemas administra­
tivos (conocemos algunas cifras terribles de vuestros balances): problemas ur­
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36 LA IGLESIA
El designio divino sobre In Ciudad eterna

La otra esperanza, ele muy distinta naturaleza que la primera, se funda
en el hecho ele que sobre el destino ele Roma descansa un designio divino, por
la elección que la providencia ha hecho de esta ciudad como centro de la ca­
tolicidad. Vosotros lo sabéis; es suficiente con haberlo mencionado. Pero la

·conclusión es esta: no puede faltar a Roma, con que solo lo quiera, con que no
lo rechace, el concurso trascendente y, a la postre, victorioso ele todas las difi­
cultades, de la asistencia divina. Nos place destacar a este respecto por algu­
nos hechos significativos como es el que tanto apreciamos del favor presta­
do por el Ayuntamiento para que cada nuevo centro urbano tenga su centro
religioso, su parroquia- y por las autorizadas palabras ahora pronunciadas
por el seor alcalde, c¡ue vosotros sois conscientes de este hecho y dáis con

·obras dignas noble testimonio de ello, sin que esto dé lugar a equivocos tem­
poralistas ni... "clericales". Mantener a Roma su carácter coherente y mo­
derno de c:iuclad católica, cuando este carácter tiene un claro precedente en
la historia y en el espíritu del pueblo romano, es uno ele vuestros deberes; uno
de esos dl'beres que dará, precisamente por su cumplimiento, energías incalcu­
lables a la urbe, y la favorecerá con toda seguridad con la "dignitas" c¡ue agra­
daba el Petrarca, la prosperidad y la cultura que agracian a los hombres de
nuestro tiempo.

He aquí nuestra esperanza; he aquí nuestro voto para el año nuevo y
los venideros.

Los siniestrados de Sicilia

Aquí termina nuestro pec¡uetio discurso. Pero necesita hoy un apéndice;
un triste, un amargo apéndice, la mención del desastre que ha sufrido, con el
terremoto, una región que ha tenido con Roma desde la más remota antigüe­
dad relaciones muy estrechas e importantes; dicen que Sicilia era el granero
de Roma, y no solo de pan material. No podemos celebrar este momento
gozoso de mutuos augurios sin enviar un pensamiento de afecto y solidaridad
a la isla desgrarrada, deseando que el terrible terremoto termine rápidamente
y que tenga en una nueva y mejor prosperidad, su epílogo deseado.

La bendición que os vamos a impartir, quiere extenderse del pueblo de
Roma al ele Sicilia, y quiere augurar paz y bienestar para el mundo entero.

XI

EN LA FIESTA DE LA CANDELARIA CON OCASION DEL

OFRECIMIENTO DE LOS CIRIOS

Gradas, hijos carísimos, por vut>strn prt>sencin en estn tradicional ceremo­
nia de la Iglesia romana; una presencia que nos proporciona el placer de ver

Fuerzas y talento para la solución de grandes problemas

hanisticos (¿cómo afrontar la expansión de una dudad tan exigente por la:
dignidad de su historia y de su arte, y tan invadida por un flujo de población
solamente rica en necesidades y derechos?); problemas sociales (Roma se tras­
forma en su composición étnica, en sus formas de actividad, se sabe industrial,
democrática y moderna; necesita escuelas, campos de trabajo, una nueva asis­
tencia samitara y social, etc.); problemas espirituales (¿,cómo conservar su nivel
mora!. cómo eckcarla para comprenderse a sí misma en la profesión secular
de su fe religiosa?); problemas superiores e indefinibles (¿cómo alimentar en
Roma el sentido histórico de su cultura y ele función civil en el mundo?). Enor­
mes problemas, enormes deberes. ¿No tenemos razón al temblar por vosotros
y con vosotros?

Pero, precisamente por este temor, nuestros votos son más intensos. Y
también más confiados. Porque se fundan en dos esperanzas, a las que nos
place atribuir un éxito infalible. La primera esperanza es la de que vosotros
teneis un gran, un grandísimo amor a Roma, que posee la virtud secreta de
capacitaros para esos grandes deberes, de proporcionaros fuerzas, talento, ins­
piración p:ira la solución de esos graneles problemas. No solo porque el amor
agiganta las fuerzas, aguza el ingenio, duplica la resistencia, y encuentra se­
guidores y ayudas; sino porque el amor a Roma ejerce un influjo especial
corroboraute en quienes lo alimentan con estudio y servido a esta misteriosa
ciudad. Permítasenos, por hrcveclacl, expresar nuestra opinión con la ayuda
de un homhrt• singular, fascinado por el encanto, que podríamos decir pedagó­
gieo, de Roma: es Goethe que escribe en su diario ele viaje por Italia: "Quien
dirige una mirada pensativa a Roma, debe experimentar solidez, debe hacerse
una idea ele la solidez más vital que jamás haya vivido. El espíritu recibe una
impronta vigorosa, llega a la gravedad, sin pasar por la aridez, a la calma v
al gozo. En cuanto a mí, al menos, veo que nunca he juzgado con tanto equi­
libio las cosas de este mundo" (10 de noviembre de 1786). Y luego: "Roma
es, para rr,, la gran escuela de todo el mundo y yo mismo me siento iluminado
por ella. Estas p,,lahras de \Vinckelmann responden exactamente a mi sistema
de observación y, ciertamente, no se puede tener, fuera ele Roma, ninguna
idea de la enseñanza que de ella se saca" (13 de diciembre).

Voz de poeta, se dirá; pero está en pie el hecho de que Roma infunde a
quien cultiva su amor fuerzas espirituales y poderosas, y no solo ayer, sino
s1empre.

La latinidad posee riquezas humanas incomparables y eternas •N· •·.' ' · ¡ · • - G o es,qua, por c>sta razon, me: uso prescindiendo <le la misión religiosa ele la Roma
cristiana, que Roma se define como _la_"Ciudad eterna"? Bajo este aspecto

sea dicho de paso sine ira et studio' la abolición práctica del estudio
ele la lengua latina en las escuelas secundarias parece una ofensa a Ro ,

a tol ·- d I .¡J¡. . «. ma yuna autolesión le la civilización romana. Pero de todas formas creemos que
vosotros, guardianes de los tesoros antiguos y forjadores de las nuevas fortu­
nas ele la urbe, no sois solo administradores, cultivadores, amadores y que,
por ello, sabéis encontrar en el cumplimiento de vuestro árduo oficio energías
iguales a las dimensiones, de por sí muy desalentadoras, de sus necesidades.
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reunidos en torno a Nos a los representantes del clero diocesano y religioso de­
tanta, instituciones eclesiásticas florecientes en esta siempre bendita urbe ca­
tólica. No es frecuente un encuentro semejante (la palabra "encuentro" nos·
recuerda la definición primitiva de esta fiesta, llamada precisamente hipa­
pante, esto es, occursus, encuentro de Nuestro Señor, el Niño Jesús, con los
dos ancianos personajes proféticos, recordados en el Evangelio de San Lucas,
Simeón y Ana, como para significar el encuentro del Antiguo Testamento con
el. Nuevo). Nuestro encuentro, en cambio, ofrece a los presentes una imagen
incompleta e imperfecta, pero, no obstante, significativa de tantas y diversas
corporaciones eclesiales que constituyen la comunidad católica de la ciudad de
Roma. Roma hoy se muestra en este lugar como una familia; se goza de sen­
tirse un cuerpo místico con muchos miembros, distintos por su peculiar fiso­
nomía histórica, espiritual y funcional, todas articuladas en la unidad por la
idéntica fe, por la fraterna caridad, por la común obediencia a un solo Pastor.
Aunque no tuviera esta ceremonia otro valor que el ele ofrecer ocasión para
este encuentro, merecería' ser considerada en su evidente y profundo signifi­
cado eclesial, tan lleno, tan bello, tan católico en este momento y en este lugar ..

Origen y significado de esta fiesta mariana

os gozamos por esto cordialmente en el Señor de estar reunidos, en el'
nombre de María Purísima r de su Hijo Divino, para dar expresión exterior·
y s1mhohca a la Santa Iglesia, de la cual todos queremos ser y somos miem­
bros vivos, y dejamos que en el fondo de nuestras almas resuene la antífona
del Jueves Santo: donde está la caridad y el amor, allí está Dios. Nos ha hecho·
una sola cosa el amor ele Cristo.

os parece que quiere un significado más denso el acto que cada uno de·
vosotros ha venido a realizar aquí: el ofrecimiento de un don propio, un cirio
bendito. al Papa. Se ha hablado tanto de estos cirios, de estas luces, también
simbólicas, puras y festivas en relación con la solemnidad que hoy celebramos,
llamada, por el sentido sagrado que en ella han tenido y que todavía tienen
en el nto hturg1co los cmos, la Candelaria. Dejamos ahora a los estudiosos
y a los reflexivos el pensar en el origen de la fiesta, que fue tal vez la primera
que dedicó a María el culto cristiano (cfr. "Peregrinatio aetheriae"), y que,
según atestigua una piadosa viuda romana, Vicelia, en la mitad del siglo V,
asoció al nto la procesión con las candelas: "Festum occursus salvatoris nostri
Dei cum Candelis" (cfr. Rado, II, 14O); y detenemos un instante el pensa­
miento sobre el significado que cada uno de vosotros quiere dar a la oferta
del propio cirio en nuestras manos.

El significado es evidente: este ofrecimiento quiere ser un acto de filia]
sumisión al obispo de Roma, acto de homenaje, acto de obediencia. ¿No es así?

Acto de fidelidad y obediencia responsable

Cualquiera de vosotros que tomara la palabra para dar sentido exterior·
de estegesto interior de piadosa y delicada oblación diría, ciertamente, que
el ofrecimiento del cmo es la sena) de la propia sumisión a. quien ha sido
constituido Cabeza de la Iglesia; y lo diría, Nos así lo creemos, no con un sen­
timientc de resignada aceptación de una costumbre de otros tiempos, o como

una institución jurídica no susceptible de cambio, sino con la convicción de
ponerse así en armonía con un designio divino que las vicisitudes de la histo­
ria no cambia )' que quiere ser fidelidad a su realización en la vida y. en la
historia de la Iglesia. Es decir, creemos que en el gesto que ahora estáis rea­
lizando tenéis conciencia de interpretar los fundamentos teológicos y espiritua­
les que hacen de la obediencia eclesiástica una ley fundamental de la comu­
nidad fundada por Cristo, la Iglesia, caracterizada y constituída por la estructura
jerárquica; y sabéis bien que el mismo Cristo se ha presentado en el cuadro
de una obediencia total,' v en calidad de obediente ha cumplido su misión
salvadora, "factus oboediens", y como tal se ha ofrecido a sí mismo como
ejemplo (cfr. 1 Petr., 2, 21)..

Vuestra oración adquiere por este motivo valor de respuesta a una op­
nión no recta, según la cual la madurez del hombre moderno, la reivindicación
del papel primario de la conciencia personal, la exaltación de la personalidad
y de la libertad, ·la voz misma del Concilio sobre estos temas de gran impor­
tancia y de actualidad pondrían en tela de juicio la virtud de la obediencia,
haciendo discutibles incluso los fundamentos racionales y teológicos de la
misma. Una semejante crisis no puede abolir la obediencia en la Iglesia de Dios.

La jerarquía, el padre que ama y conduce a Cristo

La Iglesia debe, por el contrario, destacar la virtud de la obediencia,
haciendo nrofundizar al cristiano avisado en su sentido, con las transforma­
ciones que la historia ha procurado en las estructuras jerárquicas de la Igle­
sia, que no coinciden con las estructuras temporales y con las enseñanzas que
el Concilio confía a nuestra consideración y a nuestra observancia. La obe­
diencia iluminada va buscando, decíamos, el designio divino, que contempla
en el pueblo de Dios, como causa instrumental, como bien se comprende, pero
genética y eficiente, la presencia y la acción de representantes de Cristo, pro­
vistos de ~u pastoral autoridad y dotados de los carismas de magisterio, de
dirección y de santificación para el servicio y para la salvación de la comu­
nidad de los fieles; la Iglesia es jerárquica, no inorgánica, y menos aún de­
mocrática, en el sentido de que la misma comunidad tenga una prioridad de
fe y de autoridad sobre aquellos que el Espíritu Santo ha puesto al frente de
la Iglesia de Dios (cfr. Hechos, 20, 28); es decir, el Señor ha querido que al­
gunos hermanos tuvieran el indiscutible (cfr. 1, Cor., 4, 4) mandato de prestar
a los demás hermanos el servicio de la autoridad, de la dirección, como prin­
cipio de unidad, de orden, de solidaridad, de eficiencia, siempre para formar
la economía de verdad y de caridad que se llama su Iglesia.

Por esto nos sentimos alegres de descubrir en esta ceremonia como una
apología de la obediencia eclesiástica, que hoy también se muestra actual y
fiel, con la feliz oportunidad de poner de manifiesto como quiere ser vuestra
obediencia: responsable, porque es la de superiores y de representantes de
vuestras respectivas instituciones; voluntaria, es decir, libre y espontánea, por­
que no venís hoy obligados a ofrecernos vuestro homenaje y vuestro don: filial
y amorosa, porque, lejos de marcar una distancia entre vosotros y nuestro oficio
apostólico, os acerca a Nos como hijos al Padre. el cual no os pide otra cosa
sino la adhesión de vuestros espíritus a Cristo y a la Iglesia: "No quiero vues­
tras cosas, sino vosotros" (2, Cor. 12, 14).
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Por eso, gracias, hijos carísimos, por vuestra presencia, por vuestro cirio
y por el significado que vosotros queréis darle. Aceptamos todo esto de
vosotros con gran consuelo y con gran reconocimiento y con efusión de cora­
zón y en correspondiencia os damos nuestra bendición apostólica.

XII

EN LA AUDIENCIA GENERAL DEL 7 DE FEBRERO

Queridos hijos e hijas:

Una ele las luces que el Concilio proyecta sobre la Iglesia-ya lo hemos
repetido -es la vocación de todo hijo fiel de la Iglesia misma a esa expansión
de fe y de vitalidad cristiana, a esa efusión de la plenitud interior que su inser­
ción en el Cuerpo ;\·lístico de Cristo lleva consigo, a ese amor del Reino de
Dios, a ese testimonio religioso y moral que trasciende la propia individua­
lidad, a esa necesidad de comunicar a otros el tesoro de verdad y de gracia
que posee, lo cual, con expresión ya comi'm, llamamos apostolado. También
el laico, sea cual fuere su condición, está llamado a esta conciencia, a esta
actividad. Esto vale para el obrero y para el estudiante; para el rico y para el
pobre. En cualquier situación social, todos los fieles están obligados a irradiar
en torno de sí algún apostolado para el bien ele los demás. Habrá que insistir
en este principio porque de él, en gran parte, nace esta renovación, este pro­
greso que el Concilio ha querido traer a la Iglesia. La Iglesia llama a los lai­
cos: les dice: venid a reanimar el cristianismo que está amenazado por todas
partes y hacer ver, vosotros, laicos, que no tenéis ninguna especial investidura
jerárquica, ni una especial vocación religiosa, que también vosotros sois capa­
ces de iluminar con la luz de Cristo la sociedad moderna. El apostolado no
es solo un hecho externo, sociológico; es una exigencia espiritual interna que
toma su razón de ser del mismo misterio de la Iglesia, a la que pertenece el
cristiano. Mas, ¿cómo se expresa y realiza esta exigencia? En otra ocasión,
siguiendo las huellas del Concilio, decíamos que de dos formas funadmenta­
les: una, individual; otra, asociativa (cfr. Apost. acutos., n, 15 y siguientes).

La forma asociativa, actividad natural

Esta, enunciada así sencillamente, levanta ordinariamente en los ánimos
un sentimiento de desconfianza, de repulsa e incluso a veces de tedio. Aso­
ciarse es algo que no agrada a todos. Muchos prefieren ser libres, Alinearse o
agruparse con otros para hacer apostolado fácilmente provoca molestias. Si
esto, además, se hace o soporta por un fin ideal, con facilidad surge la impre­
sión de cpe el ideal se hace prosaico, pierde las alas, se convierte en forma­
lismo, se pervierte en relaciones obligadas, convencionales, rutinarias y pesadas;
origina burocracias, jerarquías, exterioridad, con frecuencia nada agradable.

El apostolado asociado parece una red embarazosa. sin espontaneidad ni ge­
nialidad; a veces se dirige más al hecho de la organización que a los fines
esenciales del mismo apostolado. Mira al número, al poder. Por último, no
paret·<' responder a las características de nuestro tiempo. Así hablan. Y des­
cifrando en su mente estas objeciones, muchos, muchísimos tal vez, se niegan
a dar su nombre, su adhesión y formas de apostolado ya religioso, caritativo,
moral o social. y dicen que prefieren el bien que no hace ruido, pero que en
realidad no implica ni gasto ni disciplina, ni compromiso ni molestias.

Esta psicología ofrece aspectos dignos de respeto y consideración, sea
porque reivindica la legitimidad del apostolado individual, sea porque huye
de los defectos que el apostolado colectivo puede engendrar.

Pero. seamos sinceros. ¿Acaso no es en forma asociativa como se desen­
vuelva toda actividad natural? "El hombre-recuerda el Concilio es social
por naturaleza" (Ibíd., n. 18). Pero lo que más nos interesa es el hecho de que
..el apostolado asociado -sigue hablando el Concilio-- corresponde feliz­
mente a las exigencias humanas y cristianas de los fieles, y al mismo tiempo
se muestra como signo de la comunión y de la unidad de la Iglesia en Cristo',
el cual afirma: "Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo
en medio de ellos" (Mat, 18, 20). Por esto ejerzan los fieles su apostolado con
espíritu de unidad prosigue el Concilio-. Sean apóstoles tanto en sus co­
munidades familiares cuanto en las parroquiales y diocesanas, que ya son por
sí mismas expresión de la índole comunitaria del apostolado, Y en aquellas
instituciones libres a las que hayan decidido unirse. El apostolado asociado
es de gran importancia también, pues ya en las comunidades de la Iglesia,_ ya
en los diferentes ambientes exige con frecuencia ejercerse en una acción
común" (lbíd., n. 18).

La amistad facilita los esfuerzos del apostolado

Tengamos presente que no hace falta decir más sobre este punto, pues
todos en el fondo están convencidos de que para hacer apostolado, no pura­
n:iente ocasional y privado, es necesario asociarse a otros de iguales sentimien­
tos. He aquí por qué la amistad, entendida como forma de hacer el bien,
puede ser muy selecto apostolado, incluso porque la amistad se funda en afi­
nidades espirituales espontáneas que proporcionan gusto y fervor, excitan la
imaginación y facilitan los esfuerzos del apostolado, que tal vez por sí mismo
ninguno se atrevería a realizar. La amistad, como apostolado, la recomenda­
mos como método, como adistramiento y propiamente como auténtica inter­
pretación de la caridad efusiva y doblemente beneficiosa para quien la ejer­
cita y recibe sus beneficios (cfr. ibíd., n. 17).

¡Cuántas obras buenas han nacido asil Las Conferencias de San Vicente
de Paúl, por ejemplo, ¿no tuvieron parecido origen? ¡Y cuántas familias reli­
giosa nacieron de la evolución de un pequeño núcleo de amigos! La Com­
pañía de Jesús, para citar un insigne ejemplo histórico. ¡Y cuántos institutos
religiosos y seculares modernos tienen an;í]ogo origen! ¿_Acaso ciertas institu­
ciones hov tan famosas y difundidas, no traen igualmente su origen de peque­
os grupos iniciales, asociados en In caridad y deseo de servir la causa de
Cristo? No resistimos In tentación de citar el nombre de algunos de estos gru­
pos, que ahora mismo se nos ocurren: los Cursillos de Cristiandad, por ejem-
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plo, en el mundo español... Los fundados en Irlanda por un seglar, Duff, en
honor de !a \ irgen. El Opus Der, los Focolarini, etc. Existen muchos con gran
facilidad y gran número. Son semillas de amistad que se ha desarrollado y ha
llegado a ser colectiva y se ha propagado casi por todo el mundo. Su virtud
asociativa ha constituído su fuerza y fortuna y ha dado al apostolado católico
una sorprendente fecundidad. Las contemplamos con complacencia, las alen­
tamos y bendecimos.

Sentir con la Iglesia

ta multiplicidad de estas instituciones habla de cuánta libertad de inicia­
tiva tiene el apostolado en el seno de la Iglesia y qué riqueza escogida se
ofrece al fiel que quiera ejercer el apostolado en la forma que le agrade y en
compañía de hermanos afines a él por alguna razón especial de espíritu, de
gusto, de iengua. de método, de conocimiento personal, de experiencia. Este
particularismo preferente implica un pluralismo de formas asociativas que la
Iglesia permite y protege (cfr. ibícl., n. _19), aunc¡ue no debe traducirse en
egoísmo espiritual o en orgullosa emulac:ion ele grupo frente a otros grupos o
con la generalidad de los fieles, sino que debe estar iluminado y gmado por
el "sentido de la Iglesia, por el espíritu de amor hacia todos los hermanos,
por el deber de la unidad jerárquica y comunitaria propia de la Iglesia, cato­
lica. La tentación de subdividir la estructura eclesial en partidos, en cenaculos
herméticos, en grupos antagonistas, en asociaciones secretas, en partes aisla­
das, es tan antigua como el cristianismo, siempre amenazado con alteraciones
y hasta con olvido y degeneración de su hecho constitutivo: la asociación en
la misma fe v en la misma caridad. ¿San Pablo no lo escnb1a acaso a los
corintios desde los primeros mios ele la Iglesia naciente (año 57)?: "Os ruego,
hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo... que no haya entre
vosotros cismas; antes seáis concordes en el mismo pensar y en el mismo sen­
tir... Cada uno de vosotros dice: "Yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo de Cefas,
vo concluye San Pablo-- ele Cristo" (1 Cor., 1, 10-12).

Recordándoos esto, os bendecimos a tocios de corazón.

XIII

EN LA AUDIENCIA GENERAL DEL 14 DE FEBRERO

Queridos hijos e hijas:

Hablemos del apostolado, del apostolado ele los seglares, de esta voca-­
con que pretende hoy la Iglesia despertar en la conciencia de cada fiel hijo
suyo, sin excluír, más aún, comprendiendo intencionalmente al que no ha sido
dotado de vocación sacerdotal ni religiosa, sino simplemente de la ele buen
cristiano, que viva en el mundo y al que llamamos laico o seglar. También a
este hijo suyo reserva la Iglesia un llamamiento ele acuerdo con su carácter

laico y ccn su carácter cristiano; el llamamiento al testimonio, a la milicia
ideal de quien ha sido bantizado y confirmado, al servicio de la causa de
Cristo; la llamada a la colaboración en la misión apostólica propia del a jerar­
quía eclesial.

La vocación del seglar al apostolado

Hijos carísimos, ¿habéis escuchado vosotros la voz de este llamamiento?
No impone solamente deberes, sino que concede derechos, dignidad, funcio­
nes; confiere a la personlidad del cristiano, laico, la plenitud de adhesión a
Cristo, con la doble virtud de perfeccionar y ele santificar al que la hace suy,
y de transmitir a los demás, a los hermanos próximos o alejados, un don del
reino de Dios, el estímulo al bien, el amor a la Iglesia, la vitalidad de la fe, el
conocimiento ele las necesidades del prójimo v el afán por ayudarle.

Hay muchas formas en las que se expresa este llamamiento, y por ello
muchas· formas con que se le puede corresponder. Hoy estas fonnas, de invi­
tación o de respuesta, se multiplican. Lo decíamos en otra ocasión. Por todas
partes nacen grnpos, llamados informales, es decir, sin vínculos precisos de
asociación, qve auna su deseo espontáneo de trabajar en la esfera cristiana.
por vía de afinidad de ambiente, con resultados frecuentemente hermosos y
generosos, pero independientes de la comunidad eclesial, y a veces remisos a
la integración en cuadros, que. presida la autoridad de la Iglesia. Son libres
palestras del bien, ele la cultura, del apostolado, a las que se debe reconocer
méritos particulares, como el ele favorecer las ex-presiones propias de deter­
minadas categorías y ele preparar personas, jóvenes especialmente, en el ejer­
cicio de la afirmación moral o espiritual, que supera los confines, estrechos,
cómodos y atractivos del egoísmo, del gregarismo, del desinterés, en aras de
la gran causa suprema del reino de Dios. Si el espíritu de crítica para con los
hermanos_ y los pastores ele la comunidad eclesial no aisla, no envanece, no
deforma esos grupos, pueden también ellos contribuír a la causa católica; con
esta confianza y con este deseo también Nos les dispensamos nuestra afectuo­
sa simpatía y nuestra bendición.

Pero podemos silenciar que el grado de autenticidad y de eficacia en el
apostolado ele los seglares tiene hoy en la Iglesia una medida precisa (habla­
mos de ia forma que configura este apostolado, no de la bondad y valor de las
personas que lo ejercen); y esta medida viene dacia por la relación que tiene
con la jerarquía de la Iglesia; jerarquía, a la que compete la primera y suma
responsabilidad del apostolado, que hace de un hermano el guía, el maestro,
el distribuidor ele los divinos misterios a los demás hermanos. El sistema de
la salvación, c¡ue funda en Cristo su autoridad y sus carismas, tiene como pri­
mer y cualificado instrumento para el apostolado al obispo; el obispo es el
apóstol por excelencia, por ser sucesor, heredero y representante de los após­
toles. Por ello quien recibe del obispo el· estatuto. el mandato, la instrucción
para el ejercicio del apostolado, participa por vía de colaboración y depen­
dencia, en el grado superior y en la forma mejor, en la misión salvadora de la
Iglesia, y se encuentra inserto en esa magnífica institución que se llama la
Acción Católica.

El tcn11t de la Acción Católica merecería un largo discurso; pero hu sido
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'l d · P, bispos hombres eminentestan repetido en estos u timos tecenios por apas, o 1s ,
y sabios, que se puede abreviar y conduír rápidamente.

Acción Católica, apostolado jerárquico

Diremos solamente que el apostolado de la Acción Católica está más de
actualidad que nunca. Léase lo que se dice de él en el Concilio ("Christus
Dominus" núm. 17 y "Apostolicam Actuositatem' núm. 20). Los pastores
saben bien que si los seglares tienen libertad para pertenecer o no pertenecer
a ella (la Acción Católica es un movimiento de voluntarios), es obligación suya
conservarla v promoverla. No es un fenómeno caduco, que tuvo su tiempo,
como dicen algunos; es un órgano integrador de la estructura eclesial; y es de
tal importancia en las contingencias históricas actuales, que seria juicio _e"T?
neo tenerlo en mediocre cons1derac1on (cfr. Aposto!tcam Actuos1tatem n,
mero 22). Y miad iremos que precisamente los aspectos, por los que la Acción
Católica es objeto de críticas y de reservas por parte de quienes son ajenos d
ella, o consideran sus inconvenientes y dificultades, constituyen sus mejor@'
méritos, es una gran escuadra de seglares fidelísimos; organizada y Pe""
nente: pronta a servir no solo a esta o aquella necesidad de la Iglesia, sino
todas; es solidaria en todo con la jerarquía, recibe sus instrucciones que con
genio propio pone en práctica y perfecciona; es unitaria, nacional, profunda Y
esencialmente reiigiosa. Refleja a su modo las notas de la Iglesia, c¡uc es una,
santa, católica y apostólica; y por ello hace participar a los seglares, q"% "
nen la inteligencia y la generosidad de pertenecer a ella, en el misterio
unión y caridad propio de la Iglesia de Cnsto. . , , . .

Es como decir: hijos carísimos, pensad si también vosotros habe1s siclo
llamados a entrar-en las filas de este ejército pacífico; )' si .tenéis ya este honor
v esta fortuna, dad las gracias al Señor, y procurad ser dignos de esta eleccion.

Que nuestra bendición apostólica fecunde estas rápidas ideas.

XIV

AL COl\"SEJO GENERAL DE LA COMISION PONTIFICIA

PARA LA AMERICA LATINA

(14 de febrero)

Nos alegra dar la bienvenida a los miembros del Consejo General de la
Comisión Pontificia para América latina.

El encuentro de hoy nos hace recordar el de los primeros días de nues­
tro pontificado, en el que expresamos el propósito de· revalorizar la Comisión
pontificia para América latina, viéndola como "un organismo eficaz, provide_n­
cialmente querido" por nuestro venerado predecesor P10 XII, para la reafir­
mación católica del gran continente. La afluencia de fuerzas en torno a la
Comisión pontificia no tardó en sugerirnos la idea de que podía concretarse
en un organismo que coordinase el trabajo y las iniciativas de todos. Es el
Consejo que ahora componéis y que desde hace cuatro anos continua respon-

diendo a las perentorias exigencias de la solidaridad de toda la Iglesia en un
serctor en el que existen graves y urgentes necesidades. En este hecho vemos
interpretadas las enseñanzas y sugerencias del Concilio Vaticano 11, que con
repetida insistencia piden una estrecha colaboración en la Iglesia universal..

El empeño de una colaboración

\'osotros representáis una colaboración que une a una gran parte del
episcopado de la Iglesia, y con el episcopado, a las muy beneméritas familias
religiosas. Una colaboración que realiza el pleno significado de esta palabra:
un trabajo realizado en conjunto y con un mismo propósito. os complacemos
hoy en verla particularmente dedicada a un problema de la máxima importancia
para la suerte de la Iglesia en América latina: el del personal apostólico sa­
cerdotes diocesanos, religiosos, religiosas y seglares que desde Europa y desde
Amércia del Norte pasa a servir a la Iglesia en América latina, y de los ecle­
siásticos de este continente que se dirigen a completar su formación a Europa
o a América del Norte.

Resultados y preocupaciones

Hay que añadir que el movimiento de personal apostólico que se está
desarrollando hacia América latina exige una consideración por las notables
proporciones con que se presenta. Nuestra voz debería pasar ahora del tono
sencillo al ferviente del elogio para cuantos han escuchado el llamamiento·
implorante de la Iglesia; para nosotros, venerables hermanos, y para los orga­
nismos episcopales que presidís, que les han ayudado eficazmente a poner en
práctica sus generosas aspiraciones. El elogio no puede ir separado de un·
himno de alabanza al Altísimo, que ha inspirado tan buena decisión. Por·
tanto, bedecimos al Señor por la solicitud que mostráis de que nada se pierda,
de que no se descuide nada o menosprecie de cuanto constituve la contrihu­
ción, actual y potencial, que almas apostólicas pueden brindar a América la­
tina para la causa de la Iglesia.

Sabemos muy bien que, en el camino de una celosa e iluminada colabo­
ración, hr.héis creado las estructuras y habéis recurrido a las fórmulas más
válidas para asegurar la mayor eficacia posible a la ayuda que estáis prestan­
do por medio ele vuestro clero. A los seminarios expresamente instituidos, a
los centros y a los cursos de preparación hay que sumar la iniciativa -llevada­
a cabo por segunda vez el mes pasado-de una "Semana Europea", l.'011 el
fin de reunir a los sacerdotes, religiosos, religiosas y seglmes dbpuestos a
partir para América latina, uniéndolos en el estudio v en la oración en un clima
de caridad fraterna, de suerte que el encuentro se transforma en un ferviente
Pentecostés después del cual los apóstoles- se disponen al cumplimiento ele su
misión. Conocemos muy bien las preocupaciones c¡ut• dl•didis a la asistencia·
de quienes se encuentran ya en el nuevo campo de apostolado.

Sentimos vivo también el deber de cuanto estáis haciendo mediante una
ayuda económica múltiple y generosa que tiene no pequeña importancia en la
solución de muchos prohll'mas. Qm·rc•mos repetir ac¡uí el aprecio tantas vt•ces:
expresado.
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'Her"·para nuestra meditación. Cualquier circunstancia es digna <le reflexión, y la
reflexión nos ayuda a pasar de la celebración de la liturgia, del pensamiento
a la acción, de la comunión con la verdad, que el Señor nos ofrece, a la co­
munión con su vida, que el Señor actualiza en el sacrificio ele la misa. La
primera circunst,mcia que se impone a nuestra atención es vuestra presencia,
venerados hermanos y queridos hijos del episcopado italiano; y en una res­
tringida pero selecta representación, el laicado católico, fruto de tantos cuida­
dos Y. de tanto amor, que viene ahora a perfeccionar sus relaciones con la je­
rarquia de la Iglesia, con miras a una mayor eficiencia de la vida católica v
a una.nü,: orgánica solidaridad de propósitos, de responsabilidades, de acción
en el ámbito del pueblo de Dios. Nos alegra este encuentro. Degustamos este
momento precioso ele armonía espiritual. Dejemos que la caridad exprese los
sentimientos .propios de una asamblea como esta; la unión material de esta
excepdom•I, solemne y múltiple presencia, ha de hacerse en estos instantes
espiritual. Que el saludo litúrgico adquiera su pleno significado y, quiera
Dios, su eficacia: el Seor esté con vosotros. El Sefior, que <lijo estará pre­
sente místicamente donde algunos estuvieran reunidos en su nombre (Mat.,
18-20), presida, confirme y selle esta magnífica comunión. De este encuentro
sacaremos un propósito, un don: el de hacer perenne la unidad, que aquí da
conciencia a la Iglesia italiana de su nueva existencia histórica, de su compro­
miso de vivir en la misma caridad. Repitamos con convicción, llena de gozo
Y enérgica como una promesa: "El amor de Cristo nos ha unido".

Comunión jerárquica y fidelidad de servicio

Hay otra circunstancia externa de esta ceremonia que debe hacerse in­
terior. Nos encontramos ante la tumba del apóstol Pedro, en la basílica cons­
truída con monumental amplitud, elocuencia de arte y de espiritualidad, para
que fuera más grandioso, más acogedor, más impresionante el aflujo de fieles
al sepulcro, humilde y glorioso, del discípulo elegido para ser fundamento de
unidad y de estabilidad, centro de amor pastoral de. la Iglesia católica de
Cristo. Y aquí, confundido y aplanado por la enormidad de las desproporcio­
nes en <¡m• tiene que vivir y actuar, pero seguro de la exaltante autenticidad

·de su misión, quien os habla debe recordaros que, habiendo recaído sobre él
la Sucesión episcopal del mismo apóstol, está ante vosotros la figura y la fun­
ción del \ icario de Cristo, todo para vosotros, como debe ser el ..Siervo de los
siervos de Dios"; y esto no solamente para despertar en vosotros sentimientos

·de veneración y de temor, sino de maravilla por las paradójicas obras del Se11or,
)' al mismo tiempo de seguridad, de consuelo y de hermandad. Ved aquí un
segundo don, un segundo propósito que guardaremos como fecundo recuerdo
de esta celebración: "Bueno es permanecer aquí" (Mateo. 17, 4); es decir, pro­
curaremos conservar esta mutua relación de comunión jerárquica, de fidelidad
y servicio, de afecto pastoral, fundamental en la constitución de la Iglesia
universal, y que es v debe ser m,ís sentida C'll la Iglt•sia italiana- "donde Pedro
allí está la Iglesia", repetiremos a una co San Ambrosio (In Ps. XL. 30: PL.
14, 1.082)."·

Ln fies!11 .de la cntcclrn ele San Pedro

Adcm,\s, VPncrnclos hennnnos y cnrísimos hijos, hoy ct•lebnunos una fies­

La contribución de cada obispo

No podéis estar solos en vuestro trabajo; nuestra exhortación va dirigida
a cuantos ele alguna manera han sido llamados a sostenerlo y a extenderlo.

Sobre todo será preciosa la colaboración de cada obispo. A ellos incum­
be el deber de favorecer y promover el reclutamiento de candidatos que se
aduecue, lo más posihlt•, a las exigencias ele la ayuda que pide la Iglesia en
América latina. Auguramos que crecerá el número de las diócesis dispuestas
a pesar de la fase de lo superfluo y la del sacrificio. Los obispos no pueden
darse por contentos con lo que realizan laudablemente sus respectivos orga­
nismos nas.:ional!'s. El obispo y toda la comunidad cristiana pueden mirar con
orgullo su personal alejado para un más amplio y arduo servicio a la Iglesia,
considerándolo como una vanguardia que hay que sostener generosamente,
preparanúo ei envío <le otros que sustituyan a cuantos vuelvan a sus diócesis
de origen una vez cumplido su servicio. '

Ahora nos dirigimos al obispo latinoamericano que recibe a un sacer­
dote; su responsabilidad se entrecruza con la del obispo que se lo ha ofrecido.
Es muv i'Ili i un contacto frecuente entre los dos obispos para el buen éxito y
el sostén moral del sacerdote, que, en las nuevas condiciones en que se en­
cuentra para desarrollar su ministerio, tropieza en no raras ocasiones con difi­
cultades. De esta forma se hará más operante la profunda animación que ha
de gobernar al sacerdote, separado, aunque solo sea temporalmente, de su
diócesrs para responder a una verdadera vocación.

Para los eclesiásticos latinoamericanos

Dcdi<·amos consideraciones anúlogas a otro aspecto del problema que
os ha ocupado estos <lías: el de los eclesiásticos latinoamericanos que se tras­
ladan a Europa o América del Norte para prepararse a una especial califica­
ción cientitica o pastoral que mejor les disponga al sagrado ministerio en sus
países. T.11nbién aquí la colaboración entre episcopado y entre familias re­
ligiosas podrá proporcionar ayuda a muchos, y por ello a la Iglesm, c¡ue en
ellos pone grandes esperanzas.

La bendición apostólica, que os impartimos de corazón, sea expresión
de nuestra gratitud por cuanto hacéis, y, al· mismo tiempo, prenda de la asis­
tencia divina en la actividad apostólica a que os habéis consagrado. Descienda
también abundante sobre vuestros colaboradores; sobre todos los miembros
de los epi-copados <le América y de Europa; sobre todos aquellos sacerdo­
tes, seminaristas, religiosos, religiosas y seglares- que trabajan o se preparan
para trabaiar en la Iglesia y para la Iglesia en América latina. '

XV

HOMILIA EN LA FESTIVIDAD DE LA CATEDRA DE SAN PEDRO

(22 de febrero)

Venerados hermanos y queridos hijos:

La realidad del momento que estamos viviendo nos proporciona temn
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es el núcleo de las cosas que se han de esperar" (Hebreos, 11, l); · ••fe es eI
contenido de las cosas esperadas" (Dante, par. 24, 64).

Dar buenas esperanzas a los hombres

Por ello nos parece que vuestra profesión ele fe, solemne por las circuns­
tancias que hemos mencionado, si quiere permanecer fija en las verdades que
ella nos otorga como don infalible o inefable, debe dejarse llevar a los hori­
zontes escatológicos, que son la realidad de ese reino ele Dios que degusta­
mos en el tiempo, que predicamos en nuestro vivir histórico, que ambiciona­
mos mecli.mte toda la disciplina de la vida cristiana, que preferimos al reino
de orden temporal, del que también somos ciudadanos, pero peregrinos hacia
esos "nuevos cielos, y esa nueva tierra, que esperamos, según las promesas ele

; Cristo" (Cfr., 2, Pedro, 3, 13).
No se puede decir que, orientados <le esta suerte y libres de aspiracio­

nes temporales, somos forasteros en esta tierra en que la Providencia nos ha
hecho vivir, ni tampoco que somos incapaces de dialogar con el mundo pro­
fano, completamente empeñado en las realidades terrenas, que en nuestro
tiempo son en extremo fecundas y seductoras. La constitución conciliar "Gau­
<lium et Spes" está ahí para demostrar lo contrario y para resolver el problema
<le las relaciones del cristianismo con el humanismo. Y concluímos que nuestra
misión, precisamente en este momento inquieto y confuso, es infundir esperan­
zas buenas, verdaderas y nuevas a los hombres a quienes se dirige este minis­
terio; y esto -lo decimos con las cautelas <le! caso- también en la vida tem­
poral ele nuestros hermanos (pues hermanos nuestros son los hombres que la
vida pone a nustro lado).

Nos corresponde a nosotros, que creemos, esperamos y amamos, llevar,
de acuerdo con nuestras posibilidades, continuamente al hombre ciego la luz,
al hombre hambriento el pan, al hombre airado la paz, al hombre cansado el
sostén, al hombre enfermo el consuelo, al hombre desesperado la esperanza,
al niño la alegría de la bondad, la joven la energía del bien. Si hay crisis en
el mundo <le hoy, es crisis de esperanza, <le ignorancia del fin por el que vale
la pena emplear la enorme riqueza <le medios con que la civilización moderna
ha enriquecido, pero también ha recargado, la vida humana. Nosotros somos
los guías. Nosotros tenemos la ciencia <le) fin. Debemos ser maestros de la
esperanza. Y esto lo decimos por vosotros, pastores, que tenéis como misión
conducir la grey humana a los pastos de la verdadera vida; por vosotros, se­
glares católicos, que con los pastores traéis a la Iglesia y al mundo el pensa­
miento y la obra <le la salvación cristiana.

Y aquí detenemos nuestro discurso.
No hemos hablado de vuestra asamblea general ni de otras muchas cues­

tiones concretas en que se desenvuelve hoy nuestro ministerio pastoral; pero
la carta que, en nuestro nombre, os ha dirigido al respecto nuestro cardenal
secretario de Estado, y las amplias y autorizadas comunicaciones tenidas en
la misma asamblea por el cardenal presidente, patriarca de Venecia, como por
los demás oradores, han dacio ya el debido relieve a estos hechos y problemas.
Bástenos ahora aseguraros nuestro vivo intert'S y nuestro propósito de secun­
dar lo mejor posible las aspiraciones, los deseos y los esfuerzos de nuestros
venerados hermanos en el episcopado, y repetiros la expresión de nuestra ve­

ta que renueva y exalta todos estos pensamientos: la fiesta de la cátedra de­
San Pedro: rs "la creación de la cátedra <le Pedro', que, dejando para otra
fecha la conmemoración del martirio del apóstol, quiere hoy honrar el episco­
pado romano de Pedro su ministerio, su magisterio (Cfr. J. Ruysschaert). ¿No
os parece que este aspecto de la festividad de hoy nos ofrece una obvia liga­
zón con la profesión de nuestra fe, que precisamente la memoria centenaria
del martirio ele los apóstoles Pedro y Pablo nos ha inducido este año a reno­
var, a profundizar, a proclamar? Y el Evangelio, cuya lectura acabamos de
escuchar, ¿no nos obliga a hacer nuestra, personal y colectivamente, la con­
fesión de Pedro en la mesianidad divina <le l\uestro Serior Jesucnsto: Tu eres
Cristo hijo <le Dios vivo"? (Mateo, 16, 16). Circunstancia esta también digna
ele notarse por la importancia espiritual e histórica, por la belleza transcen­
dente que adquiere una expresión de fe católica genuina, consciente y colee­
tiva de todo el episcopado italiano, a una con el laicado católico aqui repre­
sentado, rodeados por los alumnos <le los seminarios romanos ele lengua italia­
na, el lateranense con el seminario de Roma, el colegio Capranica, el semmano
Lombardo v los clem,ís colegios eclesiásticos italianos <le Roma. Circunstan­
cia digna de notarse, también por la frase crítica en que se encuentra la fe,
bien por la psicología del acto en que se expresa o bien por el contenido doc­
trinal que ia define en la actual evolución de la cultura, en la problemática
radical con que es considerada por algunos críticos, en el esfuerzo de reno­
vación teológica realizado en todas partes y la estimula, en el diálogo ecumé­
nico, en el pluralismo ideológico que favorece la libertad religiosa, en el pen­
samiento especulativo y en otras muchas dificultades, cnsrs y tentaciones que
turban y exaltan es espíritu moderno, fuera y dentro <le la Iglesia.

Irrompible armonía de las virtudes teologales

Por ello la profesión <le fe que brota hoy <le esta asamblea toma el as­
pecto de una afirmación decisiva: nosotros creemos en Dios, creemos en Cris­
to, crcemcs, o mejor, en cierto sentido, sentimos al Espíritu Santo, que nos hace
audaces v dichosos al pronunciar nuestro acto <le fe, que llegando unánime
a los pies de estt' altar, termina en el abandono confiado en esa Santa Iglesia,
que tiene su fundamento aquí en la piedra apostólica; y sin sombra de triun­
falismo, pero con la sinceridad de un testimonio vivido, experimenta la verdad
de las palabras <le! evangelista Juan: "Nuestra fe es la victoria que ha vencido­
al mundo·· (1, Juan, 5, 4).

Si se nos permite dedicar unos instantes al sentido <le plenitud de este
acto <le fe, que parece sugerido por el mismo Pedro, que hoy veneramos, cuan­
do escribe "permaneced fuertes en la fe" (I Pedro, 5, 9) os exhortaremos, ve­
nerados hermanos y queridos hijos, a secundar en el acto mismo su movimien­
o teologal, es decir, a traducirlo en la plenitud <le la esperanza, hermana fiel
de esa fe que ha recibido la última revelación <le] mundo divino: "Dios es
.ar,dad" (1 Juan, 4, 16): "y nosotros hemos creído en la caridad" (ibí<l.). :>;
"Dios es vmnor. La esperanza es la respuesta espontánea <le! alma a esta cer­
teza cuando se ,icepta y calibra. Salta en el momento preciso, en el instante
preciso en que la fe en Dios nos revela como una fe en la caridad" (Cardenal
Garrone, "Que faut-il croire?", pág. 284). Por lo demás, ninguno de nosotros
ha olvdado la definición bíblica de la fe, coesencial con la esperanza: "La fe
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neracón y de nuestra estima por vuestra admirable laboriosidad, que de co­
razón la queremos más orgánica y eficazmente comprendida, compartida y
sostenida por nuestro valeroso laicado católico. Que nuestra bendición apos­
tólica convalida estos sentimientos y estos votos.

XVI

A LOS MIEMBROS DEL TRIBUNAL DE LA ROTA ROMANA

(12 de febrero)

Ver hoy reunidos en torno a Nos a los prelados auditores de la Sagrada
Rota Romana, junto con los otros distinguidos prelados y oficiales ele este
Colegio y los ahogados defensores ante este Tribunal apostólico, es para Nos
motivo de viva complacencia y consolador estímulo. Así, ¡qué consolador es
poder. una vez más, repetir cuánta estima y consideración sentimos por vues­
tras personas y vuestra labor, consagrada al cumplimiento ele la delicada y
ardua tarea que la Iglesia ha q1:erido confiaros!

Como testimonio de esta estima y consideración, nos es grato recordar
ahora cuánto hemos c¡uendo expresar recientemente al elevar a la cligniclacl
cardenalica al entonces decano de los auditores de la Sagrada Rota, paw po­
der después dedicar a un servicio todavía más pleno a la Iglesia y a la Sede
Apostólica las selctas virtudes y preciosas dotes del señor cardenal Francisco
Brennan.

Asimismo nos es. muy grato dirigir hoy nuestro saludo especial al nuevo
decano de este Coleg10, el ilustrísimo monseñor Boleslao Filipiak. A la vez
que le agradecemos el mensaje que ha querido dirigirnos, queremos recordar
los múltiples y tan válidos títulos por los cuales ocupa de nuevo ahora tan
dignamente este alto cargo. A estos títulos entre los que descuellan la solidez
de su preparación y la seriedad de los estudios, nos complacemos en añadir
el de su patria de ongen, Poloma, tan c¡uericla de Nos, además de un motivo
de especiales recuerdos personales por esa maravillosa fidelidad a la Iglesia
que constituye su característica inconfundible.

Este encuentro nuestro nos depara la feliz oportunidad de referirnos, si­
quiera sea brevemente, a algunos de los temas de palpitante interés para todos
nosotros: en especial, al servicio necesario e insustituible prestado a la Iglesia
por vuestro Tribunal en el ejercicio de la "potestas iudicandi"; a la valiosa
contribución que vuestro Colegio ha prestado y presta a la actividad de la
Sede Apostólica; a las perspectivas de utilización ulterior de esta contribución
en el cumplimiento de las obligaciones que actualmente incumben a la Igle­
sia en el campo jurídico.

l. Un servicio necesario

La función judicial de la "sacra potestas", otorgada a la Iglesia por el
Salvador como complemento necesario de la función legislativa, está ligada

también al carácter profundamente humano de la Iglesia, Ja cual, aun siendo
santa, está sujeta, sin embargo; a los defectos de sus miembros. San Pablo en
su carta a los corintios pone de relieve esta función propia ele la autoridad
eclesiástica, prohibiendo a los -fieles -que acudan a los tribunales paganos para
.dirimir; s11~ litigios·(! Cor.. 6, 1-í; cf. 5, 4) .. A este precepto del apóstol se re­
fiere San Agustín: ":\faligni infirmos premunt, et causas suas ad nos ferre
compellunt, quibus dicere non audemus: dic homo, quis me contituit indicem
au! <livisorem inter vos? Constituit enim talihus c:ausis ecclesiasticos Aposto­
lus cognitores. in foro prohibere iurgare christianos" (Los malos oprimen a los
-cléhiles y losobligan a presentar sus causas ante nuestros tribunales, y no nos
atrevemos a decirles: Dime, hombre, ¿quién me ha constituído juez o repar­
tidor entre vosotros? Sin embargo, el Apóstol constituyó eclesiásticos que en­
tendiesen en tales causas, próhibiendo que los cristianos pleiteasen en el foro).
("Enarr. in Pas., 118; 'ser". 24, 3; ML., 37, 1570).

Heitc:rando las enseñanzas, a las que hemos aludido aquí brevemente, de
la Escritura v de la Tradición; el Concilio Vaticano II no vacila en afirmar
en )a Constir;i'ción: ''Lumen Gentium": "Vi huius potestatis Episcopi sacrum ius
et coram Domiro officium habent in -suos ·suhditos leges ferendi. iudicium
faciendi, atque omnia quae ad cultus ..apostolatusque ordinem pertinent, 1110-
derandi" (En virtud de esta potestad, los obispos tienen el deber y derecho
sagrados· ante ·el Seiror de legislar parasus .súbditos, juzgarlos y regular todo
lo referei;te al culto y al apostolado). ("Lumen Gentium", núm. 27).

Mas esta sagrada función de juzgar desde los primeros siglos se hizo
especialmente ardua para la Sede romana, a la que, por su oficio primacial,
"propter potentiorem principalitatem" (S. !renco, Contra haereses, 3, 3, 2 MG.,
7, 848), los pastores y fieles evocaban cnda vez con mayor frecuencia los liti­
gios surgidos en las- comunidades locales. De -ah1_ la necesidad para el obispo
de Roma de procurarse alguna forma. de asistencia y ayuda para poder cum­
plir con el oneroso oficio de administrar la .justicia; asistencia y avuda que,
tras una larga y multiforme evolución de- formas y estructuras, nuestro prede­
cesor, Juan XXII, consagró en la institución de. vuestro venerable Colegio
bajo la denomifación de "Auditores Sacri Palatii" (Const.. "Ratio iuris", a.
1326, "passim".· Bull. Rom., ed. Taur., 4, 317-323: 'praes'. 318). Desde en­
tonces a los auditores ele la Rota y a su probidad y competencia les esta con­
fiado el oficio necesario e. insustituíble de ejercer las funciones de jueces
apostólicos.

2. Contribución ele la Rota· Romano
f· , -"

Con una mirada retrospectiva a la historia de estos siglos, nos es muy
grato traer a la memoria el inmenso volumen de trabajo dt•sarrolbdo por
cuantos os han precedido como miembros de este Colegio para· ensalzar sus
méritos al servicio de la Iglesia, su eminente ciencia. sus l'Ximias ,·irtudes:
"Viri do.ctrina· et pnlbitatl'' insignes" ful'nin llam.idos desde-· los prim,,rns tiem­
iJos. (lncobus Emcri,, "Traéfattis' scu ?\ntitia S: RotÚl' Homanae", l•ditado por
Ch. Lefelvre e "MonumetaChristian Selct" núm. 232. París, 1963 (2). pág.
45). Santiago Emerix,' en su ""Traétitus seu Notita S. Rotae Romanae" escrito
en 1600 (editado recientemente·por u eximio estudioso, miembro de vuestro
Colegio, Monseñor Ch. Lefebvre): tráz! pr así decirlo, el perfil espiritual de
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para la nueva legislación. No solo, como se echa de ver, la parte dedicada a
la estructura y dinámica del proceso canónico y a la dogmática del matrimonio,
sino también los mismos principios y las instituciones fundamentales del De­
recho canónico podrán especificarse más genuinamente v definirse en tér­
minos más seguros con la aportación de la doctrina contenida en vuestras
decisiones. Mediante esta pasarán al nuevo Código los resultados felizmente
obtenidos por la reciente elaboración del Derecho civil de las naciones, así
como los datos adquiridos por la ciencia de la medicina y psiquiatría. El
sentido pr:ifundamente humano que inspira vuestras sentencias contribuirá a
esclarecer el misterio del hombre y del cristiano de hoy, que será el destina­
tario del Código renovado aquel a quien la nueva legislación debed ofrecer
una dara y una sólida ayuda para vivir denodadamente las verdades evangé­
licas y la propia vocación en la Iglesia de Cristo.

Pero todo este ingente esfuerzo de revisión del Código resultaría estéril
en gran parte si al mismo tiempo no se toman también medidas para renovar el
estudio de! mismo Derecho y aumentar el número de los que se dedican a los
estudios jurídicos especializados, Y. que contribuirán mañana, de diversas ma­
neras y er diferentes niveles, a poner en práctica las renovadas leyes de la
Iglesia.

Esta es precisamente la otra función en la que actualmente está com­
prometida la Iglesia, solícita en renovar entre los otros estudios eclesiásticos
también el estudio del Derecho canónico. Nos os deseamos que vuestro Co­
legio le preste igualmente una eficaz contribución, ya comunicando al órgano
competente doctas sugerencias sobre el mérito, ya continuando desarrollando
una auténtica labor de formación canonística mediante vuestro "Estudio rotal",
que, aun siendo de fundación reciente, ya ha adquirido indudables méritos
ante la Iglesia y la ciencia.

Finalmente, reflexionando en las palabras que el señor Decano ha que­
rido dirigirnos al principio de este encuentro, recordamos haber percibido en
ellas asimismo un acento de angustia, un eco de ansiosa preocupación por los
atentados, cuyo blanco es en la sociedad moderna la sagrada institución del
matrimonio. Ahora este grito de alarma que vosotros, jueces de la Iglesia,
habéis lanzado, si, a causa de su indiscutible trascendencia, viene a aumentar
nuestro dolor y nuestra pena, no obstante, nos da pie también para reavivar
nuestra confianza. Es la consoladora certeza de que la actitud espiritual y el
deber personal que aportáis a vuestra función, lejos de esterilizarse en un
fria e indiferente tecnicismo burocrático, permanece sensible a la exigencia
vil y a la íntima finalidad de vuestro ministerio: la defensa del matrimonio
humano, y especialmente la custodia del don sacramental del matrimonio con
que Cristo quiso justificar a su Iglesia, a los miembros de su Cuerpo Místico.

Sobre esta renovada armonía de propósitos y empeños invocamos ahora
la copiosa efusión de las gracias celestiales, en prenda de la cuales, de todo
corazón y con paternal afecto, impartimos a todos vosotros nuestra bendición
apostólica.

vuestro Tribunal: "Crevit itaque successu temporis in tantam eminentiam sa­
crum Rote et ex omni parte laudabile Tribunal, ut ex illo omni tempore pro­
dierint viri virtute et vtae integritate eximii, et inter eos memoratus S. Rav­
mnundus et S. Antoninus, Episcopus Florentinus, septemque Summi Pontifi­
ces... (Tanto aumentó el prestigio en el correr del tiempo del Sagrado, y a
todas luces digno de encomio, Tribunal de la Rota que de él salieron en todas
las épocas varones eximios por su virtud e integridad, entre los que menciona­
remos a San Raimundo y a San Antonino, obispo de Florencia, y a siete sumos
Pontífices. . (Ibid. pág. 46).

Esta acrisolada probidad de vida que informaba la vasta ciencia de lo
equitativo y justo de aquellos auditores hizo brotar en ellos como la personi­
ficación misma de la Justicia: "Iustitiam animatam", lo cual como afirma
Santo Tomás, repitiendo el pensamiento aristotélico- expresa precisamente
l•I ideal del juez conforml' al sentir del pueblo ("Sum. Theol.", I-II, q. 60, art. 1).

No iay que maravillarse, por consiguiente, de que la "iurispru:lentia",
madurada por estos hombres, haya representado un factor decisivo en la ela­
boración de la legislación eclesiástica, comenzando por los decretales de Gre­
gorio IX, y en la formación del "ius commune".

. Pero los méritos de vuestro Colegio los ponen de relieve tanto el mara-
villoso patrimonio del pasado como la actividad del presente. Fiel a su tra­
~licwn pl_unsccular, _v'.1estro Sagrado Tribunal continíia siendo .todavía hoy el
órgano singular pericia, al cual el Papa confía la necesaria resolución de la:s
causas abocadas a la Santa Sede, especialmente las causas matrimoniales.

-~econocimien_to solemne de esta calificada idoneidad vuestra, y al mis­
mo tiempo de facilitar vuestro trabajo, ha querido ser esa ampliación de J
competencia de vuestro Tribunal que hemos dispuesto en nuestra Constiti3,
apostólica Regimini Ecclesiae Universae"; a saber, hemos pretendido confiar
a vuestro Tribunal todas las causas de nulidad matrimonial que llegan a esta
Sede apostólica, incluso si ambas partes son católicas o pertenecen a diversos
ntos om•ntales (AAS., LIX (1967), 922, nÍJm. 209). ·

\'uestra "instantia quotidiana" en 1 · • d ·· t . 1 d. ' e ¡uzgar a quiere en las circunstan
cas actuales Iimensiones de contribución excepcional al bien de la lle,
de toda la sociedad. Ahora que un sentido desorbitado de J J"b ·t d g • .' ·
desde luego, suprimir toda norma de ordenamiento jura. ,""a quisiera,
espíritu, más superficial que científico, no vacilaría en su,,,""3 que cierto
normas grabad Di ·l ' 1 ur as perennes
. . . . as por .. JOS en e corazón del hombre por un cierto relativismo
juridico, vnuestras dec1swncs proclaman solemnemente todos Jo d' . ] .·.cia de una le dis. s as la existen­

. Y ivma que no pasa ni envejece (cf. Matth., 5, 18), tienden
autorizadamente, a conformar con ella la vida de t d . l y ,
vuestro Tribuna!. to os os que recurren a

Nuevas perspectivas

· Desamas, además, repetiros cuánto cuenta la Santa Sede son

J. · · 'b ) • , • Cvn vues ra va-10sa e insustitui ve contnbucion en orden al doble probl,.ma Jid; ] p,:. Ie na en le que está
comprometiv la a Iglesia en el ámbito del Derecho. Nos referimos. : t t d '

l; .:. del C6di dc »,ante todoa revison 1el ódigo le Derecho canónico. La vasta y multif'• • 1 d · • ·' 11 1rorme expe­renca acumnulada por vuestro Tribunal en estos últimos años os pord" · h · · • · • ne en con-
1c1ones, oy como en el pasado, ele facilitar abundante y calificado material
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XVII

A LOS PARROCOS Y PREDICADORES DE CUARESMA

(26 de febrero)

Señor cardenal, venerados colegas en el Episcopado y el sacerdocio!'

Esta audiencia, en el umbral de la Cuaresma, quieré tener en nuestras
intenciones el carácter le una sencilla y afectuosa conversadión. Debéría te'
ner por tema obligado la predicación; tema inmenso y profundo si se considera
en el mist,-rio de la transmisión de la palabra de Dios; tem·a complejo y difícil
S1 Se considera en su contenido doctrinal y moral en orden a las necesidades
del pueblo de Dios; tema delicado y arduo si se considera en sus modalida­
des subjetivas y prácticas que confieren a la predicación su decoro y eficacia.
Pero hoy. no hablaremos de esto. Por lo demás, estamos convencidos de que
todos vosotros conocéis la importancia de la predicación en la economía de
la salvación y la primacía que le corresponde en el orden de los medios para
la difusión del Evangelio (cfr. ""Christus Dominus", núm. 13), que el reciente
Concilio le ha reivindicado: la misión principal de la Iglesia es predicar (cfr.
"Lumen gentium", núms. 17, 19, 24, etcétera). Y queremos creer que sabéis
dedicar a la predicación y a su forma didáctica, ·la catequesis, lo mejor de vues­
tro tiempo para disponer especialmente vuestras fuerzas y vuestro corazón con
no poco esfuerzo, sin duda, pero también con abundantes frutos de valor
pastoral.

Hablaremos de vosotros, de vosotros a los que la novedad del reciente
cambio de nuestro cardenal vicario y vuestro inmediato superior impone la
obligación con Nos de recordar, de dar gracias al docto y celoso cardenal
Traglia, tan estimado por Nos que, tras largos años de ministerio en esta nues­
tra diócesis Roma, ha preferido aceptar un oficio más adecuado a sus fuerzas
física.;, pe1 o deja un tesoro de enseñanzas, ejemplos y obras por el que el
clero romano le deberá estar siempre reconocido y en el que podrá siempre
inspirarse; este cambio nos obliga asimismo a saludar el nuevo cardenal vica­
rio, aquí presente, Angelo Dell'Acqua, antes tan activo colaborador nuestro
en la Secretaría de Estado, y a asegurarle nuestra confianza y nuestro apoyo
mientras recomendamos a todos vosotros que aliviéis su trabajo y le hagáis
fecundo en frutos venturosos con vuestra dócil y filial correspondencia. Es­
peramos mucho de este encuentro de voluntades sacerdotales con quien tiene
por mandato nuestro la responsabilidad de la dirección de la cura de almas
en esta amadísima Roma nuestra.

Dificultades pastorales

Hablamos de vosotros, queridos y venerados párrocos, coadjutores y sa­
cerdotes, que aquí ejercéis la cura de almas. Crremos que estáis necesitados
de consuelo y Dios sabe cuánto desearíamos estar en condiciones de dároslo.
Necesitados de consuelo -repetimos por las dificutades cuantitativas de
vuestro ministerio: ¡Qué sentimiento de temor y a veces de angustia suscita

la visión de estas inmensas colmenas humanas como son las viviendas de una.
gran ciudad! Necesitáis consuelo por las dificultades de orden moral e ideal que
la. población ciudadana moderna opone al anuncio y a la práctica de la religión.
¡Cuánta indiferencia, cuánta desconfianza, cuánta hostilidad encuentra el mi­
nisterio pastoral en la gente desarraigada en gran parte de su ambiente de
origen, acuciada por ncesidades económicas y sociales, en la que ha calado
con frecuencia propaganda antirreligiosa y subversiva, habituada ya al laicis­
mo agnóstico y materialista e incapaz, si no rebelde, a la mentalidad piadosa
y observante ele la vida cristiana! Os comprendemos, hermanos e hijos carísi­
mos, y compartimos vuestras penas y hasta desilusiones que suelen oprimir el
corazón del pastor de almas. Estamos junto a vosotros orando, sufriendo, ac­
tuando con vosotros y por vosotros. Quisiéramos consolaros, a este respecto,
recordándoos lo que ya sabéis bien: el Señor no nos pide éxitos deslumbrantes
en nuestra labor pastoral; los éxitos son dones suyos y su dispensación es
cuenta suya, es un secreto suyo; recordemos que "Neque ni planta! est aliquid,
neque qui rigat; sed qui incrementum dat, Deus" (Ni el que planta es algo
ni el que riega, sino Dios, que da el incremento) (I Cor., 3. 7). Lo que e! Señor
nos pide es la dedicación, el esfuerzo, el sacrificio; San Pablo lo repite una
vez más: "Ego autem libentissime impendam et superimpendar ipse pro ani­
mabus vestris; licet plus vos diligens minus diligar" (Yo de muy buena gana
me gastaré y desgastaré hasta agotarme por vuestra alma, aunque, amándoos
con mayor amor, sea menos amado) (II Cor., 12, 15). Y recordándoos igual­
mente que allí donde el trabajo pastoral es ordenado, perseverante, amoroso,
celoso, ineluso con pobreza de energías y de medios, nunca queda sin fruto;
vosotros lo sabéis: este pueblo nuestro, en su generalidad, no solo no es re­
fractario a la solicitud pastoral que se le prodiga, sino que casi siempre es
acogedor; con frecuencia la desea, la exige y a veces corresponde a ella en una
medida superior a las esperanzas y a nuestra capacidad receptiva; el milagro
de la pesca mikgrosa... "Rumpebatur autem rete eomm (Las redes se rom­
pían) Lue. V, 6) se suele repetir incluso en nuestro tiempo y en las actuales
circunstancias. La labor pastoral realizada con método y espíritu evangélico
es consoladora por sí misma.

Fidelidad sacerdotal

Pero existen otras pruebas, otras angustias en muchos sacerdotes de
nuestro tiempo, las cuales, aun cuando son también vuestras, quisiéramos ali­
viar. También a vosotros, carísimos sacerdotes, a vosotros, jóvenes sacerdotes
especialmente, pueden haber llegado, si no con la violencia observada en
otras partes, tal vez en alguna forma de dudosa turbación la oleada de
cuestiones, dudas, negaciones, novedades sin prejuicios con que se enfrenta
en otras naciones el sacerdocio ministerial. suscitando problemas acerca de su
auténtica concepción, su función primaria, su posición exacta, su originaria
y auténtica realidad. El sacerdote, así aislado, se interroga a sí mismo, pone
en duda su vocación, discute la forma canónica del sacerdocio católico, teme
haber escogido mal el destino de su vida, comprende su celibato. no ya como
una plenitud libre dr inmolación y amor sino como una carga inhumana y,
sobre todo, mira al mundo del que se apartó y retiró para poderlo conocer
mejor, avengelizarlo y servirlo, con scmtimientos. no ya de amor apostólico,
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sino de nostalgia profana y fácilmente se engaña en que, al sumergirse en su
realidad temporal y social, lo podría redimir mejor o al menos contrarrestar
sus propias inquietudes interiores.

¡Hijos y hermanos nuestros! si alguna vez os asaltasen estados de ánimo
de esta índole, permitid que esta exhortación nuestra circunstancial sea un
sólido consuelo para vuestra fidelidad sacerdotal. No podemos tratar aquí de
modo orgánico y exhaustivo este tema, que implica una multitud de problemas
que circunstancias, de por sí dignas de atentos análisis, han suscitado y exa­
gerado. Solo os recordamos una sola palabra del Divino Maestro: "Nolite
timere" (Mare. VI, 50). ¡No temáis! No os dejéis sugestionar por teorías y
ejemplos que impugnan el normal y autorizado juicio de la Iglesia. No pon­
gáis en duda vuestra fe, vuestra elección, vuestra irrevocable dedicación. No
huváis del amor que Cristo os ha tenido. Consideráos dichosos de ser sus
humildes ministros. Amad con pasión nueva el modesto, laborioso pero su­
blime servicio sacerdotal al cual os ha llamado y capacitado el Espíritu Santo.

Sacramentalidad del sacerdocio

Quisiéramos que la próxima Cuaresma sirviese a cada uno de vosotros
para afianzar en vuestro ánimo una triple certeza: ante todo, la certeza de ese
nexo original, irrevocable, inefable que os une a Cristo y que llamamos sacer­
docio. El sacerdocio no es un simple oficio eclesiástico, un simple servicio
prestado a la comunidad; es un sacramento, una santificación interior consis­
tente en la colación de especiales y portentosos poderes que capacitan· al sa­
cerdote para obrar "in persona Christi" y por ello le confieren un "carácter"
especialísimo, indeleble, que lo califica ante Cristo como su instrumento vivo
y con ello le pone en especial e inagotable relación de amor con Cristo: ..Vos
amici mei _estis_" (\'osotros sois mis amigos) (lo. XV, 14). Nuestra vida espiri­
tual deberia alimentarse constantemente con la conciencia de nuestra ordena­
ción _1' de la elección amorosa que Cristo hizo de nosotros: "Ego vos elegi"
(Yo os he elegido) (lo. XV, 16) y no experimentaría oscilacionees de duda y de
tibieza si esta inmanente voluntad amorosa y potente de Cristo ele querer
actuar mediante nuestra humilde persona, siempre disponible para El, la des­
cubriésemos como una invitación a una confiada intimidad.

Servicio a los demás

La segunda certeza, que debe sostener nuestra conciencia sacerdotal, es
la del nexo que nos une total e irrevocablemente al servicio de nuestros her­
manos. El sacerdote ya no se pertenece. La finalidad del sacerdocio es la
diaconía', el seTVJc10 sm reservas ni condiciones al Cuerpo Místico de Cristo,
a la Iglesia, al pueblo de Dios, a los hombres. Esta consciencia del perdido
dominio de sí, del don hecho para siempre a la caridad, esta calificación de
servidores de los demás, ¡qué firme seguridad puede dar al sacerdote que co­
noce sus propias limitaciones y necesidades y puede sentir la eterna tentación
de 'rehecer su vida', de buscar el propio prestigio y el interés propio y por
ello entorpecer el destino que caracteriza la vida sacerdotal! .

De aquí una tercera certeza, tal vez angustiosa por ser implacable en
sus exigencias, pero muy consoladora: la de la santidad que debe dar estilo

la vida de un hombre a quien correspondió por un lado ser elegido por Cristo
para su ministerio y por otro ser destinado a comunicar a los demás "los mis­
terios de Dios" (cfr. I Cor. IV, 1), no mediante un ministerio impersonal, bu­
rocrático, puramente canónico sino mediante un ministerio vivo que sea como
la personificación de la palabra predicada, mediante un esfuerzo. vital de con­
vertirse en modelo, de hacerse verdaderamente "alter Christus". También esta
certeza ele estar obligado a la santidad infunde al sacerdote un valor carac­
terístico; ya no teme ni a sí mismo ni a los otros, libre como está ele los lazos
ele ambiciosos egoísmos y camina humilde e intrépido hacia el cumplimiento
de su sauificio en la imitación del de Cristo hacia la perfección y plenitud
de la caridad.

Santidad sacerdotal

Queremos creer que no os faltan los consuelos de estas certezas y si os lo
recordamos, es para revalorizarlas y para reiteraros a vosotros, párrocos, sa­
cerdotes y religiosos, que tenéis la dicha de pertenecer al clero romano, la
exhortación a la fidelidad plena y ejemplar al sacerdocio católico. Pensad
siempre en vuestra vocación: "Videte enim vocationem vestram, fraires" (!
Cor. 1, 26). y recordad que la irradiación de vuestro ejemplo adquiere, precisa­
mente porque sois romanos, una amplitud universal y se prolonga. no sola­
mente a toda la Iglesia, sino incluso allende sus fronteras concretas, a los her­
manos cristianos separados de nosotros, al mundo entero que mira a esta ciu­
dad y sue'e juzgar de la religión católica por el modo como vosotros la vivís
y presentáis.

_¡Tendríamos tantas otras cosas que deciros!, pero el tiempo apremia.
La visita pastoral, los grandes problemas relativos a la obra de las nuevas
iglesias, la comprensión del Concilio y de las nuevas instituciones que implan­
ta, el acercamiento y formación de la juventud, las vocaciones eclesiásticas, la
realización de la refonna litú~gica, la vigilancia sobre la prensa que se difun­
de entre el pueblo, la de las ideas no ortodoxas y exhibiciones licenciosas para
rechazarla; la buena prensa, nuestra prensa católic_a especialmente. para di­
fundirla, los pobres que todavía circundan en la periferia de la ciudad los ba­
rrios modernos, para amarlos, visitarlos, ayudarles... ¡Cuántos asuntos! Pero
vosotros lo conocéis y siempre oís cómo hay que abordarlos en las instruccio­
nes que se os dispensan. Pues bien, recibid esas instrucciones como si Nos
mismo las diésemos y en toda vuestra actividad pastoral os conforte nuestra
bendición apostólica.

XVIII

EN LOS OFICIOS DEL MIERCOLES DE CENIZA

(28 de febrero)

El desarrollo de la ceremonia suele terminar con un pensamiento, una
consideración. Inauguramos esta tarde un período de penitencia y todo hace
recordar que cuantos se han reunido aquí tienen el deseo de hacer el bien y
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seriamente, penetrando realmente en el espíritu de estos ritos del sagrado
tiempo cuaresmal, recoger las grandes ensenanzas que la Iglesia nos da y par­
ticipar, en cuanto es posible, en los misterios evocados y presentados de nueve
a los fieles.

Grave responsabilidad

De n.1evó, como el año pasado, se nos presenta el tema fundamental: la
penitencia. Esta es necesaria. Nos lo ha dicho Nuestro Señor: "Si poeniten­
tiam non egeritis, omnes simul peribitis", si no hacéis penitencia, todos perece­
réis. Palabras categóricas, exigentes, de singular gravedad.

El Señor Jesús nos pide la penitencia; la invitación la reitera la Iglesia.
Recientemente ella ha renovado la disciplina sobre la materia y, aunque amor­
tiguando .;lgunas disposiciones, se ha preocupado por dejar intacto el e:;píritu
v hacer valer la necesidad de obras de penitencia. Esto es indispensable; es
ley dc la vida cristiana.

Será preciso, por consiguiente, adaptar nuestro espíritu a semejante dis­
ciplina, pero no podremos menos que confesar que esa ley y norma no nos •
encuntra bien dispuestos y simpatizantes, ya sea porgue la penitencia es por
naturalcza molesta, porque constituye un castigo, algo que nos hace inclinar
la cabeza, nuestro ánimo y aflige nuestras fuerzas; sea porque en tanto que
algunos carecen de fuerzas físicas, y con ellos la Iglesia, es muy comprensiva­
falta en general la persuasión, la misma lógica. Más aún, en nosotros se Suce­
den los interrogantes: ¿Por qué debemos hacer penitencia? ¿Por qué razón
hemos de entristecer nuestra vida cuando ya está llena de desventuras y difi­
cultades? ¿Por qué, pues, hemos ele imponernos algún sufrimiento voluntario
añadiéndolo a los muchos ya existentes?

Antes bien, si observamos realmente la ondulación del espíritu moderno
notaremos la búsqueda del bienestar, de las comodidades; el afán ele eliminar
todo inconveniente, toda dolencia, todo obstáculo. Están como dominados por
el afán de una prosperidad que termina por introducirse incluso en nuestra
vida espiritual y religiosa. Acaso inconscientemente se vive como sumergido en
un naturalismo, en una simpatía con la vida material que hacer penitencia re­
sulta incomprensible, además de molesto.

Todo esto nos incita a un breve análisis, a pregdntarnos, en efecto, cuál
es el fundamento de la gran exigencia que nos ha recordado la Iglesia, en
una palabra, qué es la penitencia.

Sentido del pecado

Los religiosos dominicos pensaron al punto en la frase sintética de su
gran santo Tomás: "Dolor voluntatis", un dolor ele la voluntad. Para hacer
penitencia hay que entrar en esta forma de vida espiritual, de un dolor de la
voluntad y, por tanto, libre y aceptado como impuesto por quien realiza el,
acto ele penitencia.

Esto supone un mal que lamentar y apartar expiando y reparando.
¿Cómo se llama este acto reflejo de nuestra psicología que descubre esa dolo­
rosa necesidad? Se llama el sentido del pecado. Es la advertencia de la pro­
pia conciencia intranc¡uila; la ansiedad ele remediar algo que produce un pro-

fundo desasosiego en el alma. Pues bien, este sentido ele! pecado apenas si se
da, ,ncluso en muchas conciencias cristianas. Se ha embotado en ellas la sen­
sibilidad y se han resignado a aceptar como por costumbre lo que en otra época
era intolerable: la conciencia del pecado, la tristeza; es necesario eliminarlo
solícitamente.

Ahora debe ser distinto. El Papa Pío XII, de venerada memoria, en e] men­
saje al Congreso Catequístico de los Estados Unidos de América, el 26 de oc­
tubre de 1946, escribió una frase que se hizo célebre: "El peor pecado de la
edad moderna es haber perdido la conciencia del pecado". Pues se ignora la
importancia y la gravedad de tan deletéreo mal; no impresiona, cuando preci­
samente se oye decir, en torno a .nosotros, <¡ue puede haber moral sin pecado.

Más aún, este es el título de un libro; "Moralidad sin pecado, que ha
dado mucho que hablar en estos últimos años. Y hay cosas peores. Se llega
incluso a expresiones atroces, según las cuales el pecado es justificado como
acto de foerza y veneración de cualquier título o prescripción. Es necesano
-se dice- desembarazarse de los escrúpulos y temores y liberarse. En una
palabra, el pesar, que en otro tiempo seguía a la falta que el pecado supone,
hov es rechazado.

Pero nosotros, dóciles a la enseñanza de la Iglesia, nos preguntaremos
una vez más lo que el pecado significa y supone, lo que produce en nuestra
alma para hacerla sufrir y moverla a la penitencia.

El pecado es una noción puramente cristiana. Quien ha aceptado el
cristianismo, la revelación de Dios, posee la conciencia exacta ele) pecado.
Otros pueden tener ideas aproximadas, pero siempre vagas e inciertas; para
nosotros tocio está precisado. El pecado implica dos elementos verdadera­
mente religiosos; el primero la relación entre nosotros y Dios_, y no solamente
el Dios de la ley, el Dios poderoso y exigente, el Dios de la justicia, que da a
los actos humanos una sanción inexorable e infalible, smo el Dios del amor,
el Dios de la bondad; el Dios que para borrar nuestros pecados vino entre
nosotros y tomó sobre sí el peso de nuestras culpas y las expió con su muerte.
Tocia la C11aresma está orientada hacia la Cruz: hace poco hemos recibido la
bendición con el "Lignun crucis". Esto indica precisamente la actitud benigna
de Dios para con nuestros pecados. No los puede ignorar; no sería Dios si
fuera indiferente, ajeno. Pero, repetimos, es el Dios de la bondad, del amor
infinito hasta inmolarse en el patíbulo de la Cruz para borrar nuestros pecados.
Por tanto, es preciso renovar en nuestras almas el sentido del pecado, es decir.
la conciencia sensible de· esta relación nuestra con Dios.

La otra noción que el pecado supone es de grandeza extraordinaria.
Habla del drama de la culpa humana, por entrar en juego la libertad. El
pecado es un abuso de nuestra libertad responsable. Un desafio a Dios; la
trasgresión ele su ley, la indiferencia a su amor, por consiguiente, la entroni­
zación del mal en nosotros mismos. Nuestro verdadero mal es el pecado que
cometemos. .

Repudiar el mal es una necesidad absoluta

Pues bien, toda la gran lecc-ión ele la tcolo¡,TÍa, de In moral, ele la psicolo­
gía, ete., debería repetirse de alguna forma durante la Cuaresma. Estamos
ohligaclos u revigorizar en nosotros este sentido ele la verdadera conciencia
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cristiana, que nos acusa de culpabilidad y no nos deja tranquilos hasta encon­
trar remedio a nuestra debilidad.

Ves cómo la penitencia resulta no solo un remedio, sino una necesidad.
Tenemos que hacer penitencia para denunciar a nosotros mismos, al cielo, a
la tierra, que somos gente miserable. Tenemos la obligación de pedir piedad
y de mostrar con algún acto que repudiamos el mal realizado y el mal que
somos capaces de hacer.

De esta suerte volvemos al orden de la penitencia. Mucho habría c¡ue
decir todavía a este propósito. Hacemos solamente una refeerncia como
conclusión.

Vemos a nuestro derredor numerosos sacerdotes, ministros del sacramen­
to de la penitencia. Queremos exhortarles a tomar muy en serio este ministe­
rio, intentando devolver a este acto la sencillez, la gravedad, así como la pro­
fundidad que exige; el excelso poder que Cristo otorgó a los sacerdotes de
perdonar los pecados ajenos: "Los pecados que perdonéis serán perdonados y
.los que retuviéreis serán retenidos'; este poder del sacramento no solo en el
ámbito humano sino también en el ámbito celestital, nos dehena hacer mi­
nistros temerosos y muy preocupados de distribuírlo bien, conscientes de la
magnífica economía que supone el sacramento de la penitencia.

El día de la salvación

Ya que hemos recordado su alto deber a los ministros, hacemos una in­
vitac:ión fnternal a los penitentes, esto es, a todos nosotros que usamos esta
fuente de bondad v misericordia del Señor. Procuremos eu esta Cuaresma acer­
carnos a la confesión con una conciencia buena y nueva; examinar la forma en
que la hac·emos: no para hacer una escrupulosa o sutil acusación y un análisis
psicológico de nuestras culpas, sino para comprender la grandeza del hombre
c¡ue sl' arrodilla ante Dios, reconoce el drama de su salvación comprometida
por el pecado v se siente rehabilitado por la clemencia del Señor que se le
ofrece en el sa~ramento de la penitencia. Usemos este don con comprensión
y compunción. De esta suerte, la misericordia de Dios que invocamos y que
pasa come brisa benéfica sobre nuestra vida y unestras cosas será, también
este año, propicia para todos nuestros males; y hará surgir en nosotros el gozo
de haber celebrado dignamente, con los mejores propósitos y las más genero­
.sas intenciones, el período de la Santa Cuaresma.

Que así ser

•·­
:
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ACTOS DE LAS CONGREGACIONES ROMANAS

SECRETARIA DE ESTADO DE SU SANTIDAD

CARTA DEL CARDENAL SECRETARIO DE ESTADO AL CARDENAL
PREFECTO DE LA SAGRADA CONGREGACION DE SEMINARIOS CON
OCASION DEL CONGRESO DE DIRECTORES DE LA OBRA DE LAS

VOCACIONES ECLESIASTICAS

Eminentísimo y reverendísimo señor:

Con gran satisfacción ha sabido el Santo Padre que en Roma, bajo la
alta dirección de esa Sagrada Congregación, había dado comienzo el II Con­
greso de Directores Nacionales para el fomento de vocaciones eclesiásticas, y
<¡ue se iba desarrollando felizmente.

Tal y como sucedió en el año pasado, cuando tuvo lugar vuestro primer
Congreso, también ahora el Sumo Pontífice, si no se lo impidiera el estado de
su salud, os recibiría <le nuevo con mucho gusto y os dirigiría su palabra para
daros las gracias y felicitaros con ocasión de tan saludable iniciativa, sobre
todo porque prevé que de ella han de derivarse copiosos frutos. Además, es
evidente el interés y la importancia que en todas partes despiertan vuestras
reuniones, como lo demuestra el hecho de que participan en ella algunos ecle­
siásticos que no pertenecen al continente europeo.

El Santo Padre se complace en expresaros sus sentimientos de aproba­
ción y de felicitación porque los temas sobre los que vais a dialogar le pare­
ce sabiamente escogidos. No se propone el Sumo Pontífice en esta carta es­
tudiar profundamente y enjuiciar todos los problemas sometidos al estudio de
vuestras reuniones, que son, ciertamente, arduos y complejos. Sin embargo,
volviendo sobre el tema comenzado en el dicurso del año anterior, en el que
expuso cómo podrían los jóvenes más fácilmente oír la voz de Dios que les
llama; también ahora quiere aclarar todavía más algunos puntos que se re­
fieren al modo cómo debe proponerse a los mismos adolescentes el sacerdocio­
de Cristo. Precisamente por no tenerse suficientemente en cuenta estas con­
sideraciones, sucede que en muchas regiones de Europa principalmente en
las más desarrolladas cultura, técnica y económicamenteescasean las voca­
ciones eclesiásticas.

En la actualidad se habla mucho de la libertad, del desarrollo de la
persona humana, del espíritu comunitario, del diálogo. Hay que reconocer
que se trata de valores de grandísima importancia, que impresionan profun­
damente ha mentalidad de los hombres de hoy y a los que los jóvenes conce­
den gran importancia. Por esto, quien al proponer el sacerdocio a los jóvenes
no tiene en cuenta estos valores. sin duda comete un error. tanto mavor cuan­
to que el Concilio Ecuménico Vaticano II va ha tratado sobre estos mismos
valores. no es menor el error de quien, para acentuar la importancia de


